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REVISTA DE LA SEMANA,

P r o y e c t o s . — M e t a m ó b f o s i s  e x t r a ñ a .

Sabido es q u e  con  la  p ro x im id ad  de l in v ie rn o  
Elucido todos lo s  añ o s  u n a  g r a n  a c tiv id a d  g e n e- 
^  que tra sc ien d e , com o es fo rzoso , á  l a 'v i d a  
fjeiitífica, y  y a  e n  e l  n ú m ero  p asado  d im os cuen - i 
^  ¿e a lg u n a s  m an ifes tac io n es d e  e s ta  activ idad^ 

al p re s e n te ' p a rece  d e sp e rta rse  con  m ás v i g o r ' 
que o tros años.

í^es bien; un colega anuncia además la próxi- 
inauguración de la Academia médico-quirúr- 
matritense, cerrada hace ya  bastante tiem- 

y  se habla también de la  fundación de una so- 
?®̂ ad de histología, que habrá de ser como el re- 

D de las luces que esta nueva enseñanza vaya 
’ido al cuerpo médico de Madrid. Por lo tanto 

^  personas estudiosas no escasearán dentro de 
en medios de reunión agradables ó instruc-

"^N uestro ap rec iab le  co leg a  S I  O i r u j m o  c a n ta

alabanzas en su último número á la próxima des­
aparición de la antigua carrera de ministrantes y  
practicantes, m u y  p ro b a M e m e n te , según dice, 
será sustituida por una especial, que tomará el 
nombre de C ir u ja n o s  ú otro equivalente, que es á 
lo que todos ellos, al parecer, aspiran. Dejemos al 
mismo periódico citado completar esto pensa­
miento.

«Nuestras atribuciones entonces, añade, no serán lan 
limitadas como lo son en el dia. El porvenir que .lyer .se 
presentaba á nuestros hermanos era oscuro, hoy el ho ri­
zonte se encuentra despejado, porque al ampliar nue.slra 
carrera, tendremos más consideraciones, se nos atenderá 
en todo, y al ménos no veremos que nuestros queridos 
hijos carecen del sustento para la vida.

Quizás en el próximo número podamos felicitarnos por 
ser ya un hecho lo que hoy es una próxima realidad.

Quizás en un plazo no muy lejano brille el sol de la 
justicia para nuestra infortunada clase.

En ese dia, lan deseado por todos, es necesario que 
demos pruebas de suficiencia, porque al ampliarnos la 
carrera, tendremos que poseer mayor caudal de conoci­
mientos.

Nosotros que no tomamos en serio la libertad profesio­
nal, porque la conceptuamos de funestos resultados en 
lo referente á la parle médica; nosotros, repelim os, que 
juzgárnoslas cuestiones médico-quirúrgicas con severa 
imparcialidad, no hemos acogido esa idea con entusiasmo 
porque unidos como estamos á los profesores de la cien­
cia de curar de cualquiera disposición que pudiera ocasio­
nar algún trastorno, tenia indudablemente que resentirse 
nuestra clase, aunque no tan directamente.

Por esta razón, E l Cirujano no quiere esa libertad p ro ­
fesional, que serviría una vez planteada y llevada á efec­
to, para perjudicar la clase.

Loque pedimos ya es demasiado conocido y por eso lo 
omitimos hoy que nuestras aspiraciones están muy próxi­
mas á realizarse, por lo que podemos decir que camina­
mos viento en popa.»

Nunca hemos oido decir que los oficiales prácti­
cos de artillería hayan pedido que los equiparen
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coa los facultativos, y  auu al dejar recientemente 
este último carácter que -gráciosaulsnté rccibict 
ron, les vemos resignados f  mbdestc^; los proci% 
radores y  notarios no entretienen sus 'bdos, que 
sepamos, trabajando porque les hagan fiscales y 
jueces; el ilustrado y  laborioso cuerpo de ayu­
dantes de ingenieros jam ás pretende asimilarse con 
el de este nombre; los maesti’os de primeras letras, 
no sueñan con ser catedráticos de facultad á fuer­
za de decretos, etc., etc., etc.; y  sin embargo los 
practicantes y  ministrante^, entrecuya instrúcción 
y  la de los médicos debemos creer que hay bastante 
más distancia que entre las diversas clases cita­
das, se creen próximos á raetaniorfosearso en una 
especie de crisálida, que de seguro habrá de ter­
minar sus fases naturales, concluyendo on aca­
bado lepidóptero, con alas, borla, y  demás pelos 
y  señales facultativas.

¿Será algún castigo irremediable y  eterno el: 
que sufre constantemente la proíesion médica con ‘ 
la^ aspiraciones de sus clases subalternas?

La do practicantes, en realidad, es digna do me­
jor suerte; ¿pero ha de soportar una profesión ya 
harto desmoronada como la médica, la ciencia mis­
ma de este nombre y  acaso también la sufrida hu 
manidad, los malos resultados de una creación 
profesional injustificable?

Casi nos. sentimos inclinados á' pedir al señor 
ministro de Fomento, según parece muy dispues­
to ya on favor do la pretcnsión de que
la satisfaga con ‘creces y  haga do una plumada 
médicos á todos los practicantes para ver si alguna 
vez so acaba este incesante clamor por las nivela­
ciones. ¡Igualdad, libertad, fraternidad, comunis­
mo y ... miseria!!!

Decio Ga r l a n .

MADRID 19 DE OCTUBRE DE 1873.

t o s  B .lS0S  FRIOS E.V E l  TRATAMIKN’TO DE ü  FIEBRE TIFOIDEA.

Si ha de llenar un periódico de medicina su obje­
to, debe sin duda alguna esmerarse en hacer á sus 
lectores partícipes de cuanto pueda serles de alguna 
utilidad, a.sí bajo el aspecto científico como bajo el 
profesional, añadiendo, para complemento, aquellas 
a m e n id a d e s  que consienten la aridez y la severidad 
de nuestros estudios y  de nuestro ministerio. Esta 
consideración nos inclina á rccojer, dentro del cíi • 
mulo de e.scritos que la prensa estranjera multiplica, 
aquellos que más' pvovbchó.sos reputamos en nuestro 
país.'

Nadie ignora la importancia que otorgar} muchpg ¡ 
médicos alemanes y frauce.sw, pero, principalmente I

los primeros, al uso de los baños ,fríos en el trai 
inientoie fii fiebre tifi>id^, mientnift qSe pesun 
í^gwnol de diferentef» países la posibÍIi4ad de con 
ésa*'mortífera dolencia empleando el ácido fénico,

; pede de é n  ^ e l  (íxtüiiyimmador de las bacteria s com 
nidas en la sangre de los febricitantes y multipli 
'das allí en prodigiosa número.
, Dejando para ocasión ni^s oportuna esta cuesti 
á fin de dar hoy alguna cuenta á nuestros lectoi 
de los estudios que sobre el uso de losbañosft 
cdnlfa laespresada fiebf'e ha hecho en Strasburgo 
Dr. Samuel, nos limitaremos á echar por delante t 
reflexión que pos parece algún tanto embara» 
para lo.s que la, hacen depender de los ' microzoari

¿No es un argumento dificilísimo de resistir,p 
tra está etiología, el simple h e c h o  de la curación 
la enfermedad sin el auxilio de parasiticida algnt 
Porque, en efecto, sin extinguir esos microscópii 
seres, que sin cesar se reproducen en infinito nún 
ro, ¿cómo llega en caso alguno á recobrarse la sal 
Y si la reacción ■vital contra linage semejante des 
migos alcanzára por sí sola á destruirlos, ó se logi 
ra por otros medios el propio resultado, ¿á quóqt 
daba entónces reducida la teo ría, y qué valoras 
péutico mereciera?

Pero vamos más derechamente al asunto.
Ei Dr. Samuel recojió las observaciones que sin 

á  su escrito de fundam ento en la clínica del prof» 
Schlltzemberger y bajo la dirección de éste, síes 
interno de aquel hospital, y las utilizó más adelfH 
para escribir una .tesis inaugural que presentó 
Montpeller; cuya tesis es realmente un estudio 
tevmometria clínica, que puedq. considerarse ü*' 
bien como una continuación de los que hicier» 
Hirtz, Sepp y otros. ,  ̂ •

Habiendo observado un crecido número de ení̂  
mos de fiebre tifoidea, que fueron sometidos á h® 
dicación anti-febril mediante los baños ffios muyP 
petidos, y visto lo.s efectos casi constantes de 
m é ífid o  terapéutico y la rapidez con que se alivia!  ̂
loS'^acientes, reunió un buen número de observací̂  
^  e u . que fueron estudiados con esmero v #  

'\5untos interesantes, como la marcha general dê  
temperatura febril desde que empiezan á empl®*̂  
los baños, y la relación que hay entre la del agii* 
sus efectos fisiológico.s y ter apéuticos. Con el terui' 
metro en la mano siguió p n ntualmente sus investid* 
Clones, Ilogfludo á conv enoei'se de que el aguall^ 
racionalmente empleada, goza de una virtud aotíP̂ ’ 
retica dq las más notabfesj constituyendo por lo ^  
to, en concepto suyo, uno de los más preciosos ^  
cursos que pued.en emjilearse, no ya tan solo coflb* 
la fiebre tifoidea, sino contra la. mayor parte de 
(hílcncias que hpy se designan con el nombre 
bres esenciales.

que
biei
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Antea de trasladar la  principal p a rte  de los estu­
dios del D r. Sam uel, ex trac tada  y  con alguna liber­
tad traducida, séanos perm itido  som eter u n a  reflexión 
al buen ju ic io  de nuestros comprofesores españoles.

¿Es bastan te  razonable com batir las fiebres esen­
ciales oponiendo á  uno de sus fenómenos, siquiera 
sea m uy digno de fijar la  atención, su  n a tu ra l con­
trario? ¿Acaso consiste solam ente la  fiebre en el 
aumento de la  tem pera tu ra , n i es lógico que desapa­
rezca todo aquel p ro ces its  morbífico oponiendo al 
calo)' el f r io 'l  ¿Com batiendo ese sín tom a, se combate 
el mal en su  totalidad? ¿Tiene este proceder m ás de 
científico que de ru tinario? D espués añadirem os otras 
reflexiones.

Pai'a poner esas dudas en claro vean lo que sobre 
el asunto h a  escrito  el referido doctor, y  no  olviden 
que damos de su  tósis solam ente u n  extracto.

I. R e s ú m e n  h is tó r ico .— lí'né  C urrie el prim ero 
que fundó la  h id ro terap ia  sobre bases científicas, h a ­
biendo salvado en L iverpool á  siete m ujeres en una  
epidemia de tifu s , m edian te  las afusiones frias. C in­
co años después alcanzó com pleto triunfo  en una  
sueva epidem ia de la  m ism a enferm edad que apare­
ció en u n  regim iento.

En 1798 expuso  en u n  lib ro  los principios en que 
debe la  práctica fundarse p ara  ser racional. H é  aquí 
algunos de estos principios:

1. ° Es particu larm ente  eficaz la  sustracción del 
calor en el tra tam ien to  de las fi,ebres contagiosas y  
epidémicas;

2 . ° Son los resultados ta n to  m ás felices, cuanto 
luás pronto se apela á  este medio;

3. * Después del tercero  día no ex tin g u e  el m al, 
pero todav ía  es de g rande u tilidad  entonces por 
cuanto rebaja los síntom as febriles;

T an to  m ayores son las ventajas del agua fría, 
cuanto m ás elevado el calor del cuerpo;

Las abluciones hechas con agua tib ia  sustraen  
l^uto calórico como las hechas con agua fría, pero no 
*>fiiuyen igualm ente sobre el sistem a nervioso y  es 
además nu la  la  reacción consecutiva.

F rancia, empleó Recam ier el agua fría  contra
fiebres continuas graves: ®La alteración de la

’̂ Díperatura v ita l, dice, es capaz por sí sola de pro*
la m uerte  sin  lesión ninguna.»

. ^ á s  adelante verem os cuán ta  verdad encierra esta
de Recam ier, y  qué fecundos principios te ra -

^^bicos se deducen de ella. H abiendo experim enta-
’duersant este m odo de tra tam ien to , encareció su

'^cia en las fiebres tifoideas graves, sobre todo
' '̂^audo ván acom pañadas de in tensos accidentes ner­
viosos.

obt
Seau, A ndrieux, S tac ld e r (de M ulhouse) y  Jaquez 
vivieron después excelentes resultados, 

publicó en 1843 la  obra de Scouttetenj en  1862

el T r a ta d o  de  h id r o te r a p ia  del Dr. F leu ry , y  T rous- 
seau, en  fin , recom endó m ucho, en  sa jO lin ie a  m é d i -  
c a ,  la  m edicación refrigerante en la  fiebre tifoidea y  
en las e ru p tiv as  cuando sea el calor excesivo y  haya  
síntom as de ataxia.

E n  su  T r a ta d o  de  p a to lo g ía  i n te r n a ,  se explica 
N ie m e y e r  de  la  siguiente m anera tocan te  á  este 
nuevo tra tam ien to : «Cuando la  tem p era tu ra  excedie­
re  de 41°, debe producirse enérgicam ente la  su s tra c ­
ción del calor, que se consigue haciéndole descender 
1“ ó m ás, cuyo efecto se m antiene m uchas horas. E n  
la  Opinión de todos los m édicos que consideran la 
ex trem a elevación de la  tem p era tu ra  del cuerpo como 
dii’ectam ente peligrosa para  la  v ida  de los pacientes, 
el hecho de contenerse ta l  peligro m ediante repetidas 
y  enérgicas sustracciones de calor constituye u n a  de 
las m ás preciosas adquisiciones de la  terapéu tica .»

I I .  O b serva c ió n  te r m o m é tr ic a . — Es cosa clara 
que h a  de tenerse  en  cuen ta  el aum ento ó descenso 
de la  tem p era tu ra  p a ra  determ inar la  indicación del 
empleo del baño frió , y  que las observaciones term o- 
m étricas deberán hacerse con frecuencia. S iem pre 
que la  tem p era tu ra , tom ada en la  a x i la ,  llegue 
á  39°, conviene m eter a l paciente en u n  baño.

Podem os, por tan to , vernos precisados, en los ca­
sos graves, á  da r u n  baño cada tre s  horas y  aun  con 
m ayor frecuencia, aunque esto ra ra  vez sucede, en  
razón á  que  n i  au n  en las m ás desventajosas condi­
ciones vuelve, sino excepcionalm ente, antes de tre s  
horas al grado en que an tes de  la  refrigeración se 
hallaba.

Como sitio  de elección p ara  aplicar el term óm etro . 
Sb escoje el hueco de la  ax ila , que en concepto de  
todos los au tores es la  región m ás á  propósito para  
las observaciones term ométriceis.

N o hay  necesidad de decir que son indispensables 
ciertas precauciones para  va luar la  te rm om etría  en 
esta  región: h ay  que enjugarla  bien, esperar a lgún  
tiem po an tes de aplicar el term óm etro, y  aproxim ar 
al tronco loa m iem bros superiores,

I I I .  M o d o  de a d m in is t r a c ió n .  — G eneralm ent 
nos valem os del agua á  la  tem p era tu ra  de 23 á  25° 
del centígrado, lo- que constituye u n  baño m o d erad a ­
m ente fresco; prefiriendo estos baños á  los m ás frios 
(8 á 10°) que los au tores alem anes recom iendan. Y  
no es que hayam os dejado de someterlos á  prueba; 
pero los rechazamos, sobre todo cuando se quieren  
obtener efectos an tip iré ticos.

E n  la  p rác tica  civil, como ae advierte  m ayor re ­
pug n an cia  al agua fría, puede recurrirse  á  la  e s t r a ­
tag em a  de  m eter a l enferm o en u n  baño tem plado, 
y  después hacer ba ja r la  tem pera tu ra  m ed ian te  suce­
sivas adiciones de agua fria, h asta  descender á  la  que 
se desea.

De esta suerte se toleran los baños con mayor fací-
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lidad, siendo raro que algún enfermo, siquiera sea 
muy hostil al método refrigerante, deje de someterse 
voluntariamente al uso de los baños graduados.

Debe colocarse el baño al lado de la cama, y me­
terse el paciente desnudo hasta el cuello, y convie­
ne que estando en el baño ejecute pequeños movi­
mientos, ó se le dén, cuando no pueda moverse, li­
geras fricciones en todo el cuer¡)0. Lógrase de esta 
manera que se renueven más á menudo las molécu­
las de agua fría que están en contacto con la piel,

El baño debe durar de quince á, veinte minutos, 
aunque puede sin inconveniente prolongarse si el 
enfermo se hallare en él bien. Después se le saca, se 
le enjuga, se le viste y se le cubre ligeramente, cui­
dando de evitar cualquier enfriamiento.

En el intervalo de los baños, cúbrese el vientre 
con paños mojados en agua fría, que se renuevan de 
media en media hora, y algunas veces, sobre todo de 
noche, se aplican también lavativas frías, que suelen 
hacerse cíe infusión de manzanilla. El paciente pue­
de beber agua á la temperatura de la habitación.

En cuanto á  las afusiones frías, solamente las em­
pleamos en casos determinados, cuando haya que 
combatir síntomas adinámicos.

IV. A c c ió n  de los hU ños.—La observación acre­
dita que no baja la temperatura inmediatamente 
después de sumergirse el enfermo en el baño, antes 
algunas veces aumenta algo, y solo después de cier­
to tiempo, diez á quince minutos,principia á des­
cender. ■5»

Por la inñuencia de cierto grado de frió, puede el 
organismo del febricitante pei-der absolutamente una 
parte de su calor, lo propio que un organismo sano.

Atendiendo á la reacción consecutiva, que no es 
indiferente, nos valemos de agua de distinta tempe­
ratura: debe escojerse moderadamente fria cuando se 
desea obtener efectos depresivos antipiréticos, y pi-e- 
ferir lá completamente fria cuando se busca una 
reacción pronta y enérgica, esto es, un efecto exci­
tante.

Tiene el baño por constante efecto la disminución 
del número de las pulsaciones, cuya diamiuucion 
varia en general de 15 á 20 por minuto. A veces está 
el pulso, inmediatamente después del baño, un poco 
más frecuente,, pero esto se debe á los movimientos 
que acalca el enfermo de sufrir. Luego que descansa 
desaparece e.sta frecuencia, esencialmente pasajera.

Algo más inñuyen la.s aplicaciones del agua fria en 
las calidades del pulso. Hemos observado, por lo co­
mún, que estando el pulso pequeño, débil y trémulo, 
cobraba fuerza y firmeza: aumenta la resistencia, ó 
sea la tensión de la ai’teria, y desaparece por comple­
to el dicrotismo. Tales efectos duran lo que el des­
censo de la temperatura. .

V. In flu e n c io ^  sohre lo s  Laa altera­

ciones nerviosa^'que forúian el coHejohabitual déla 
fiebre tifoidea, esto es, lá cefalalgia, los véi^tigos, los 
zumbidos de oidos, etc'., ceden por lo común rápida­
mente al uso de nuestro medio' terapéutico: es raro 
que persistan pasádo el sesto ú octavo día, si el tra­
tamiento se hubiere empleado al principio de la en­
fermedad. Quedan lOs pacientes más.despejadoa, con 
la inteligencia más clara, y muchás veces causa ad­
mi meion el cambio general que ocurre de la mañana 
á la tarde. Tanto alivio experimentan alguno», que 
ellos mismos piden la repetición de los baños, sobre 
todo por la tarde, deseosos de conciliar algunas hom< 
desuello.
‘ Son bien conocidos los síntomas alarmantes que 
caracterizan especialmente’las dos principales fofnií̂  
de fiebre tifoidea. En una, la atáxica, hay delirio 
más ó ménos violento, en ocasiones furioso, con gri­
tos y vociferaciones, carfologia y salto de tendones 
acusando el enfermo cefalalgia .pertinaz, calambresy 
dolores. En la otra, la adinámi.Ca, son los fenómenií| 
completamente diversos: hay estupor profundo j| 
persistente, delirio tranquiló, silencio^ sordera, acci’l 
dentes que revelan la parálisis de la vegiga y <h| 
recto, y el enfermo se mantiene indiferente á cuaní*| 
le rodea. No vacilamos - en decir que el método hij 
droterápioo es uno de los medios más heroicos pftf’ 
combatir estos dos tan graves estados.

La forma atáxica se halla ordinariamente acompí 
nada de movimiento febril intenso, elevándose 
temperatura á 40'̂  ó más, y apareciendo el pni*| 
blando, dícroto y  en extremo frecuente. Pues bie 
prescríbanse baños repetidos, y pasados algunos di 
veremos desaparecer aquel aterrador cortejó de sí>’ 
tomas. La temperatum descenderá á un gi’ado 
inferior, disminuirá la-frecuencia del pulso, y efl' 
estas mejoras en el estado febril veremos •coinei'̂ ' 
una disminución notable de la cefalalgia, y el delif-' 
y las convulsiones desaparecerán en gran parte; ̂ 'j 
uná palabra, queda la enfermedad reducida al este<l'| 
de una fiebre tifoidea simple.

En cuanto á la forma adinámica, por poco háb'' 
que haya de analizar los fenómenos térmicos en 
enfermedades, oon facilidad se reconoce que el 
febril'ofrece en esta forma un carácter particni^ 
Por lo común es la temperatura en la axila poco 
elevada que en el estado fisiológico; pero introducid' 
do el termómetro en el recto, hállase al contrario >i'‘ 
de las temperaturas más altas. Que no falta la 
bien lo prueba el calor central, tan intenso al 
rio que produce la degeneración de las fibras mus  ̂
lares dol corazón, siguiéndose una especie í1« 
sis do este órgano.

Hay en circiiastancias tales una indicación, capí** 
que satisfacer; la de promover un afiu’io saiiguí̂ ®*̂  
la periferia, con el fin. de atraer el calor cjn© 1»
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donó para acumularse en loa. órganos .centrales. Pues 
para esto no hay medio mejor que las afusiones de 
poca duración ,hécha¿ con agua muy'fría. Después 
de cada una, viene una reacción muy intensa, que 
Uamando á la piel gran cantidad de sangre, promue­
ve con rapid02̂  el aumento de la'temperatura. Trous- 
seau prescribe, con el propio fin, baños sinapizados, 
cuyo medio' puede también emplearse, aunque vale 
menos que las afusiones frias.

Constituyen igualmente los baños un modio efi­
caz para combatir'un síntoma muy incomode) para 
loa paciénteos, la sed. Oon ellos aplaca esta^Cruel 
sensación, la lengua se humedece,- y, perdiendo su 
extremada' sequedad, tórnase blanda y  sonrosada. ^

Son, en .fi'n, 'mónda íé-ecuentes las esoarsis, con el 
uso de los baños; lo cual podrá deberse al movimien­
to dé los enfermos para bañarlos y  á la acción local 
del agua sqbre las partes amenazadas de gangrena.

VI. C o n trn ir id ic a c io n e e .—¿Es una contraindi­
cación la bronquitis, tan común en la enfermedad 
de que se trata? Aun cuando los advei^sarios del mé­
todo refrigerante temen que’se produücau pulmonías 
niortalo ,̂ el mayor número de los prácticos quo le 
siguen dicen que no debe temerse tal accidente, por 
cuanto las lésionos pmlmon ales iie Reagravan con las 
aplicaciones de agua ,fda cuando .se adoptan las de­
bidas-precauciones^ Y.los hay, como Beau, JaequeZ, 
Liel>ermeist'er y otros que han visto mejorar y des­
aparecer, con mayor ó menor rapidíiz, las afecciones 
torácicas bajo la intiueucia de esta medicación.

VII. C o n v a lc ce n ^ id -—Si impotente eb esto' níé- 
todo tmupéutico contra la duración de la enfermedad, 
influye mucho por el contrario en la duración de la 
convalecencia. La fiebre tifoidea no deja do recorrer 
sus periodos; pero es más simple y benigna la mani­
festación sintomática.
. Moderar la fiebre y disminuir el deterioro del en­
fermo; conserva!’ al organismo suficiente vitalidad 
para que pueda reparar pronto las profundas altera­
ciones quo sufre durante, la evolución del mal, pro­
porcionando, en fin, una convalecencia más corta y 
bbre de peligros; tales son los servicios que pueden 
ios baños frios prestar en el tratamiento de la fiebre 
tifoidea.

Re f l e x io n e s . Es verdad indisputable que ni
teoría en que la práctica se funda, ni la práctica 

*>iisuia consintiendo inducir la teoría de los hechos, 
prestan un sólido apoyo al método curativo que tan­
to ensalzan algunos y ha motivado el escrito del
i^r. yam uel.

íQué se, logra, según su propio concepto, á favor 
los baños frios? Únicamente un corto y p a sa je ro  

descenso de la temperatura, que vuelve tenaz á 
®Warse en breve espacio de tiempo, como es natural 
fl'ic .suceda constituyendo, como constituye;: nno de

los fenómenos propios de la enfermedad. Y esta ven­
taja no se logra sino á trueque de desventajas muy 
notorias, ¿ps quizás pequeña la do una agitación y 
molestia continuadas para los enfermos, que pertur­
ban más ó menos el curso de una enfermedad que de 
oi‘(iinario ,sq; juzga en medio de la más profunda 
quietud y el más completo sosiego, como si la natu­
raleza se complaciera en realizar su obra de curación 
cubierta por un misterioso velo? Que las ventajas 
de los baños y aplicaciones frias no son de grande 
provecho, lo acredita el curso mismo de la enferme­
dad: egta sigue paso á paso el camino que ha de re • 
correr y^termina cuándo y  como ha de terminar, lo 
propio que acontecq con cuantos medios terapéuticos 
se han empleado hasta el presente para comba­
tirla.

Se olvidan muy á menudo los médicos do un 
hecho fundamental y elocuentísimo que jamás de­
biera apartarse de sus ojos para ponerles en el Ciimi- 
no de las buenas interpretaciones terapéuticíis: q u e  
la s  e n fe r m e d a d e s  en ra b ies  se c u r a n  có n  to d o  lo q u e  
n o  sea u n  v e n e n o  ó  c o n s t i tu y a  p o r  s-i o tro  ..agente  
m o r tife r o . Só métanse enfermos de cualquiera de esas 
dolencias, que con frecuencia son c u ra b le s , á los me­
dicamentos más opuestos, al calor y al frió, a los 
debilitantes y álos tónicos, ó lo que se quiera, y de 
Ig» ensayos resultará ([ue J5e han curado muchos con 
to d o , usando c u a lq u ie r  cosa... jDe fondo terapéu­
tico universal y común, han saciido los diferentes 
sistemas y métodos de curación, sus cacareados triun­
fos! ¡Ahí encuentran sus galas los- que, léjos de imitar 
á Pateo, sé suponen salvadores de todo el qué no 
muere en sus manos!

Recuérdense los infinitos recursos empleados con- 
ti-a las fiebres graves (llaménse t i fo id e a s  ó de oti’a 
manera, según los tiempos) y se reconocerá lo que 
sentado dejamos: se han curado con los más variados 
y opuestos, y  en tanto número al ménos sin otros 
auxilios que los de un buen régimen y una inteligen­
te y discreta espectacion.

El problema, en enfermedades como esta de que se 
trata, no es el de averigua r si con tal método tera­
péutico se curan alguna y aun muchas veces: consiste 
en determinar c o n  c u á l  se c u r a n  e n  m a y o r  n ú m e r o ,  

m á s  p r o n to  y  m e jo r .
¿Nos presentan los partidarios de los baños y apli- 

cacionos frias una estadística numerosa, repetida en 
distintos países y por muchos profesores de reputa­
ción, de la cual resulte que por ese medio se logra un 
n ú m e r o  u ia y o r  de curaciones que empleando los 
otros conocidos y  puestos á prueba, so alcanza la 
salud e/i mén-os t ie m p o , c o n  m e n o r  p e lig r o  d e  rec i-  
dÁvas y obteniendo más fa v o r a b le  co n va lecen c ia ^  

Pues si lio lo hacen, escaso mérito alcanzan lo- 
gi’ando que baje un grado por breve tiempo la tem-

I
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pera tu ra  dé lo s febricitan tes, después de tenerlo s su ­
m ergidos ve in te  6  m ás m inutos en  ag u a  fría. L a  m o­
lestia  con tinua  ocasionada por los baños, afusiones y  
dem ás, la  aplicación frecuente del term óm etro, e tc ., 
com pensan, en  dañoso sentido, las ven ta ja s  que o fre ­
cer pueda la  tem planza fugaz del a rdo r de  la sangre.D r . S o m o za .

EXPOSICION Y JUICIO CRITICO
DE LAS

ESCUELAS  HISTOLÓGICAS,
FRANCESA Y ALEMANA,

POH D. FRANCISCO SOBRINO.

'{Conlinuacion.)

Haller, Bichat, Schwann, representan en la histología, 
con más ó ménos derechos é importancia, los generado­
res de la ciencia. En medio de los trabajos microscópicos 
deque se ha hei:ho confusa mención, unos en busca de 
seres nuevos, desconocidos, infinitamente pequeños, otros 
do mera curiosidad, muchos verdaderamente con fin 
anatómico, aparece en Suiza Haller, sabio eminente, tan 
vasto naturalista como médico notable, dando á luz una 
de las obras que pueden contarse como imperecederas en 
la ciencia, y en ella consigna lo que podríamos considerar 
como el principio fisiológico de la histología: tF ib ra  
communis toti humano corpori materia} esl etiam cerebro 
ct medidla spinali (1) » Esta proposición no era, sin em­
bargo, nueva; Iiabia sido ya enunciada por Ruyscli, que 
si no considera las fibras, considera los tubos como com ­
ponentes de los tejidos. Y no fueron estos los únicos ana­
tómicos que suponían los tejidos compuestos de fibras ó 
tubos eleinontaies, que Je muy antiguo se había sosteni­
do esta opinión; pero Haller, en una- obra notable por su 
extensión, por la erudición que manifiesta, por la abun­
dancia de las descripciones anatómicas, orden, precisión 
y elegancia de estilo, etc., como también por la suma de 
hechos positivos que contiene, á la par que estableció un 
nuevo órden de ideas en fisiología, produjo una revolu­
ción en medicina revelando la importancia do la consido* 
ración de los elementos anatómicos.

Pero el primero que estableció de hecho la ciencia 
reuniendo en un cuerpo de doctrina completo y acabado 
las nociones que en su época existían acerca de los teji­
dos del cuerpo humano, fue Bichat. El agrupó y coordinó 
Jos trabajos acumulados do sus predecesores en su obra 
de Anatom ía general (París 1801); concibió la idea y la 
llevó á cabo de crear una ciencia dotada con principios, 
deducciones y aplicaciones importantísimas, mereciendo 
por esta razón, de común consentimiento, el nombre de 
padre de la histología, que no le niegan hoy los moder­
nos histólogos alemanes. En su obra inmortal, que es aun 
lioy un libro digno de consultarse, describe los tejidos, 
los clasifica y establece las relaciones que existen entre la 
estructura de los mismos y su función fisiológica y palo 
lógica. Con esto liizo notar Bichat, el primero y de un 
modo explicilo. que á los elementos y no á los tejidos ni 
á los órganos, hay que referir la idea de vida.

Investigando los cambios patológicos que se verifican en 
diversos tejidos, generalizó á todos los de la economía lo 
que Pinel había enseñado como resultado de la observación

(!) lüi-mnita /i. înln¡jin, t. l p í g .  2 . Esta nbra, rjno inmnrta- 
lizfi á fin autor, consta de nuevB t<>tao.s, entre los cuales aca-so el 
uiás notable coa el título de S¡/íiem‘, expone los errores eu mcdici- 
ua con un criterio muy superior al de la época.

clínica, apropósito de las membranas mucosas. Bichat, 
haciendo ver que los mismos tejidos, en diversos órga­
nos, en las mismas condiciones y bajo la acción de ideii' 
ticas causas, se alteraban igualmente y presentaban los 
mismos síntomas, abrió un nuevo camino de investiga­
ción para localizar las manifestaciones de la vida y de la 
enfermedad, creando asi la escuela anatómica francesa.

No es este el lugar de ocuparnos detenidamente de la 
influencia que ejercieron en la medicina las doctrinas de 
Bichat; considerando tan solo lo que se refiere á los pro­
gresos de la anatomía general, diremos, si, que una vez 
abierto el camino, preparada la senda que conJucia á tin 
nuevo campo de investigaciones, las inteligencias laborio­
sas en Francia, en Alemania é Inglaterra, no cesaron de 
cultivar un terreno por tantos conceptos fecundo. Sise 
considera el influjo que en esta época ejercían además los 
progresos incesantes y extraordinarios de la física y la 
química, se comprende bien que, para las ciencias bioló­
gicas, se iniciaba una era nueva, una especie de renaci­
miento científico, en el cual debía esperarse que la fisio- i 
logia y la patología tomasen una dirección nueva en ven-1 
taja para las aplicaciones prácticas de la medicina. Pero,I 
haciéndose abuso de ciertas doctrinas y principios por in I 
lado, exagerando por otro los defensores de lo existeotíl 
las viejas doctrinas, dominando en diversas escuelas las 
teorías físico-químicas, las anatómicas iniciadas por el mi­
croscopio y las fisiológicas en la explicación de los fenó- 
menos morbosos y normales, haciéndose eco á la vez uo 
público ignorante y hombres científicos de cierta índole, 
de las ponderadas maravillas de tratamientos lerapéuü- 
eos, tan sencillos como misteriosos y potentes {hidrotera­
pia, homeopatía, método de Raspail, e tc ) los trabajos 
anatómicos de Bichat no produjeron los resultados qu* 
debían.

En medio de este cáos, que caracterízala época deli 
historia médica de que se trata, se dió nueva direccioni 
los estudios anatómicos; se sustituyó á una fisiología mis 
novelesca que científica la fisiología experimental; lafi' 
sica y la química se utilizaron como medios auxiliares ÓM 
investigación y diagnóstico: á las explicaciones hipotéti­
cas de los fenómenos moi i>... os, viciadas en su base m  
la ontologia patológica, se opusieron las explicación^ 
basadas en el conocimiento de una fisiología positiva! 
evidencia Jas con la anatomía patológica, en cuyos estU’ 
dios se verificaba asimismo un considerable desarrollo- 
Por último: las maravillas terapéuticas producidas por el 
agua, los glóbulos de azúcar do leche y el alcanfor, tu­
vieron satisfactoria explicación en el estudio de los pn?* 
cesos morbosos examinados en sus diversos períodos, 
los conocimientos de una fisiología científica y en los 
bajos de histología normal y patológica. I

El resplandor de Bichat produjo , por decirlo a s í, uDJ| 
sombra de un largo período en los estudios anatómicos 
durante el cual apenas aparece de vez en cuando algún trJ- 
bajo aislado sobre la estructura y composición anatómica dM 
los tejidos. Moeckel (1816-1820) arriesga una explicaciu® 
admitiendo que la materia orgánica reviste dos forrnafJ 
1.‘, materia coagulada ó coagulable; 2.*, glóbulos divef' 
sámente dispuestos, según que se presentan aislados ófof' 
mando fibras ó tubos (1). Milne Edwards (1825) adm*!' 
asimismo la existencia de unos glóbulos de ‘/-oo 
metro de diámetro, iguales por do q u ie r, origen de los 
jidos en sus diversas estructuras (2). Ya liabia anunciadfl 
Dmllinger (1819) cl mismoconcepLo (3) y Trevlranus (181*'' 
admitía la materia amorfa, los vilambros ó fibras y 
glóbulos (4). Mayeren 1819crea la palabra Histología

( 1) Mcackel.— der meiisclílicke/i 
et Berlín, 181fi-1820.

(2)  ̂ Milne Edwards.—iüíJftoirr «wr la strucf.ure elemento'̂ ** 
desprincipavxfiggHS nrganiqnes dis aniiiiaux.—PMÍs, 182S. . ,

(3) Wasi»tahson,deru7igundnic qeichicMñt‘
—1819.

(4) 'fteYiroQus,— VemisoUe ISchri/f-G attingen,-líIC-

ton
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designar la ciencia de los tejidos, y Hensinger la sancio­
na (1822) escribiendo con el título de Sistem a de histolo­
gía (1) un tratado, en el riial clasifica ló^ eTemenlos'anató­
micos en: Glóbulos leños ó. vacíos^ fibras y vasos'. Este 
autor, con el norabre do 1-Iis'log'enia, formula una éspócie 
de teoría molecular para explicar la formación do los.’elc- 
mentos y (je los tejidos organicds. Lo.s trabajos mencio'na- 
dos y los(Ie Arnol(i'.(2), Lautli (5). Kraiise (í), .Jordán (5) y 
otros muchos , pruenan liaslá qué extremo sq nabia des­
pertado el espíritu de investigación en este terreno, aun­
que sin tomar por ]iunto de partida una base fija, para 
demostrar con observaciones’ó experiméhtos precisos las 
proposiciones fundamentales de aquellas teóricas con­
cepciones. " ,  ■ ■

Jíás afortunados los botánicos esludiamlocl réino vege­
tal, aparecen ya en 1828 Turpin (6)'; después je  Rlim- 
bel (1831-32) (7), Dutrocliet y Schleiden (1857), prepa­
rando la gran revolución histológica llevada á término por 
Scliwann.

En verdad puede decirse que la Histológ'ia prdpiainente' 
dicha no aparece sino.en minuciosos detalles, sin enlace, 
liasta qué Schwann créó, demostró y publicó su doctrina 
de la unidad de composición y estructura del organismo 
vegetal y del organismo animal (8), En vano algunos au- 
lores franceses .^cejpsps amantes de las glorias_pátrias, 
nUentán JTsmmurr'ermérrtó de originafidad é invención 
de. la doctrina celular de Schwann. Es verdad que De Mi - 
bel habla demostrado ya en 1831 (9 \  que el tejido vege­
tal está compuesto de utrículos y células, y que los tubos 
y vasos de las plantas no son más que células alarga­
das (10); como asimismo anunció más tarde (1039). que las 
células y utrículos son otros tantos individuos vivos, cada 
uno de los cuales goza de las propiedades de crecer, mul­
tiplicarse y modificarse en ciertos límites, trabajando en 
común para el desarrollo de la planta de que son los ele­
mentos constitutivos (14), con lo cual estableció la idea de 
que los organismos complejos vegetales son seres colec­
tivos de otros organismos elementales , proposición ya 
enunciada'por Schleiden anteriormente cuando dice: aCada 
»planUes un agregado de céjulas completamente indivi- 
“ciuaüzadas y de una existencia distinta en si» (12). Pero 
Schwann filé el primero qué .estableció, fundándose en 
pi uenas de Iiecho , la analogía ó concordancia (übereins- 
hinmurog) de estructura y desarrollo, entre los animales y 
l33 plantas, creando las modernas escuelas histológicas, 
«chwann aduce pruebas positivas de la unidad de orgaui- 
^cioD, establece una teoría de la formación délos ele­
mentos que adoptó y sostiene hoy la llamada escuela fran- 

sienta como base de la f.rm ajion de los tejidos la 
célula y por consiguiente hace derivar los organismos aoi- 
males originaria y uniformemente de las células, doctrina

(1) Hensinger.—Systemder Histologie.—Eisefiao^-—l^22.
. (2J Arnold.—Lehrbuoh ie r  Physiologie der MenscÁeii,.—Zn- 

qch, 1836. En esta obra .considera el autor los elementos como prin­
cipios constitutivos de los érganos.

(3) Mevioires tur dioerses polntt d'anatonúe (Annuaire de la 
wcieté d-hist. nat. de Strasbourg), 1834.

C4) Krause.—llandbuch der mcugehUoheu AnatonHe. — ll&n- 
’̂ cvre,l833.
.(i*) tiiniccc dartes íej?íw.—Berlín , 1834. Indica

siítor la composición fibrilar del tejido celular (conjuntivo).
. v6) Memoiret du Musettm d̂  histüíre natnr«lle noveno a/hnri:;

arntoniigucs sur le Maveheíntia polyniorpha.

; ^lih'oscopische uutcrsuohúngen úber die úbereinstiinúng 
^ strúefúr und dem WachsíMtm der Thiere «tul PJlanzen.— 

1839.
RtschercKes aiiat07>iiques sur le Marchantia. polyniorplii. 

■“ . j ^ ^ b e l — ParíB, 1881-1832, pág. Ití.
UO) I>e ilirbel.—.Ejjuyíiíwft ¿6 lutlieorU de V orgauization

t.<itia..—Noutelleg notessur le oambiiim. CConipfrs rni- 
<1 \̂  ̂ scieners.—Tomo VIII, p. 849).

Pi. ■ ,^^ttragc zur Phijtogenie, iu Archic. fu r  A m t, und 
•í V W .-1 8 3 8 , Beilin , p á g .^ 1 3 8 .

I fecundísima , como tendremos ocasión de demostrar más 
adelanto, que estableció el lazo común dé unión entre to ­
das las observaciones hechas hasta entonces y abrió una 
nueva, senda estableciendo un método y un criterio nuevos 
para las observaciones ulteriores.
_ En una obra de anatomía descriptiva (1) cuya traduc­

ción española comienza á circular profusamente entre los 
jóvenes alumnos de nuestras facultades de medicina he­
mos leído con sorpresa las siguientes líneas: «Es un error 
«creer que la teoría celular ha sido creada en Alemania. 
«Nació en 1825 y pertenece á. Raspail que decia en su 
«memoria sobre el tejido adiposo (Repertorio de anatomía 
«y fisiología de Breschet— 1827.) «Dadme una vesícula 
«en cuyo seno puedan elaborarse á voluntad otras vesícu- 

' «las, y os daré el mundo organizado.» Jamás una doclri- 
»na se formuló más explicilamente » «Los trabajos de 
«Schwann y de Schleiden no aparecieron hasta los años 
«do 1857-38 n Las anteriores proposiciones han sido to­
madas ,• dice su autor, del tratado de los tumores de 
M..Broca (2).

Este profesor, cuyo mérito no nos compete juzgar, en 
la citada obra sobre los tumores, y en una crítica salpi­
cada de amarga ironía, combate lo que él llama las «con­
cepciones delirantes» de alguno.s autores alemanes, de 
M. Virchow entre oíros.

Prescindiendo de la pasión que pueda dictar estos con­
ceptos, y apropósito únicamente de la cuestión de priori­
dad entre Scliwanii y M. Raspail, se nos ocurre la si­
guiente pregunta: ¿Por ventura M. Broca ó el autor que 
reproduce sus ideas pretenden rebajar la importancia de 
ja teoría celular atribuyéndosela á M Raspail que, acaso 
inmerecidamente, ha arrostrado la indiferencia y el me­
nosprecio de sus sábios contemporáneos; ó pretenden es­
tablecer analogía entre la hipótesis Je la cristalizaoion ve­
sicular de Raspail, y una teoría fundada en heclios y ob­
servaciones como lo es la de Schwann?

El concepto, definición y clasificación de las células 
como únicos elementos anatómicos de los organismos in ­
dicados por Schwann y que en su lugar expondremos, 
son, aún hoy, la base de clasificación, doctrina y estudio 
de estos elementos en la esquela histológica alemana. La 
teoría de la formación, por el contrario ha sido comba­
tida y modificada más allá del R hin , mientras que en 
Francia conserva aún hoy campeones que la sostienen 
con calor hasta el punto de ideulifioarla con los princi­
pios de escuela, elevando la defensa de una teoría cread^ 
en Alemania á la iipportancia de una cuestión de nacio­
nalidad francesa. Pero no adelantemos más, puesto que 
cada uno de estos importantísimos puntos de doctrina 
Jebe dilucidarse con el detenimiento y escrupulosidad 
que por su valor exigen.

Conste siempre, por lo ménos esta es nuestra opinión 
adquirida por un exáraen razonado de estas cuestiones, 
que si Bichat ha fundado la anatomía general ó en cierto 
concepto la histología, y esta gloria es una de las mayo­
res de que pueden vanagloriarse con legitimo orgullo la 
Francia científica, si Bichat se ha hecho acreedor á un 
sublime lauro por establecer la ciencia sobre una base 
firme, aplicando su? principios de una manera rigurosa, 
las investigaciones ¿le Schwann han afianzado más y más 
aquella base científica apoyáudola en iiechos boy incon­
testables; han iniciado una serie de jescuhrimienlos y 
iu'.cho valer nuevas teorías tan fecundas en aplicaciones á 
la anatomía, á la fisiología y á la medicina, como <á la 
íilosufia natural. Si pudiésemos dudar del mérito de e^te 
einiiiente médico y naturalista, las dudas se desvanece­
rían al notar que todas las observai iones anleiiores á él 
se explican por su doctrina; que todo lo que después se 
ha visto, anunciado, discutido y publicado sobre histulo- 
gia normal y patológica, gira en torno de la doctrina de

(1) Anatomie deteriptivoet dissection,, par le Dr, J .A , i]>rt» 
— áegundii edición, París. —18(i8. Tomo 1." pág. 17.,

(2) Brociij Traite des ¿«/«a»/-#.—rurís,—UG6 .
VI 1
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Schwann como punto de apoyo. Si no ha creado para la 
aiialoinía una nueva época en el sentido absoluto de la 
palabra, no por eso le pertenece menos un digno láuro 
por los inmensos progresos que han brotado al calor de 
su nueva teoría.

Dcmíc este punto en adelante, creemos que debe esta­
blecerse la linea divisoria de las pretendidas escuelas his­
tológicas francesa y alemana, pues no nos parece'sería 
muy oportuno el considerar como escuda francesa la que 
en rigor podía llevar este titulo á saber la escuela de fii- 
ciiat. Las escuelas modernas histológicas si bien diver­
gentes, no opuestas, toman por base ó punto de partida 
la.doctrina de Sohwanii, admitiendo en apoyo de los im­
portantes principios que las separan, respectivamente, las 
observaciones anteriores y posteriores á Schwann y dis­
tintos criterios que tendremos ocasión de examinar.

Una vez dada la impulsión, fertilizado el campo, nacida 
la idea en propagación y extensión no tuvieron límites y 
no baslarian volúmenes para señalar, tan sólo, los traba­
jos importantes unos, valadis los otros, ricos en conse­
cuencias aquellos, indiferentes estos para la ciencia, que 
luvieroQ lugar y se dieron á luz por diferentes autores en 
diferentes naciones, pero especialmente en Francia y Ale­
mania. Esta nación sobre todo, dígase lo que se quiera 
en contrario, ha tenido el privilegio de ser la iniciadora 
del movimiento científico en este sentido, correspondien­
do en el orden intelectual al papel que por lodos concep­
tos estaba llamada á desempeñar en el segundo tercio de 
este siglo. Los nombres de tantos distinguidos profesores 
cuyas obras y escritos son muy conocidos. Arnold de 
Heidelberg; Birchoff de Munich; Billrqth en Zurich y Vie- 
na; Bruns de Tubioga; Eberlh de Zurich; líenle de Got- 
tinga; liis de Basel; flirts de Viena; Frey (Zurich) Kolli- 
ker (Wuzburgo) Lebert (Breslau) Miiller (Kcenigsberg), 
Maxi Schultre(Bann) Niemeyer (Tubinga) Pfluger éBonn) 
Purkinje (Praga) Bemak, Rindíleisch, Becklinghausen, 
Rokitanski, Reichert, Vog, Virchow, los hermanos We- 
ber, Vi)yel Weismann, Thiersch, y otros muchos que ten­
dremos ocasión de citar oportunamente, son una garantía 
inequívoca de lo que afirmamos. Entre tanto los médi­
cos y naturalistas franceses no dejaron de responder al 
llamamiento de los progresos cieniíñcos en este ramo del 
saber y más bien propagadores que iniciadores, comen­
taristas mejor que inventores, contribuyeron poderosa­
mente á hacer general en Europa la afición á los estudios 
microscópicos y desarrollar así el espíritu de investiga­
ción. Los nombres de Gloquet, Donne, Cruveilhier han 
conseguido por las obras que han publicado, una popula- 
rirtaii hipn pnfrp nnsntros: floiintv. (’oale. Serres.ridad bien conocida entre nosotros; County, <’osle, Serres, 
han llevado á cabo y publicado notables trabajos de em- 
briologia, algunos de los que tendremos necesidad de re­
cordar. Además no pueden dejar de citarse las investiga 
ciones de Quatrefáges, Fleurens, Velpeau, Longet, Milne 
Edwards, y otros que representan el clasicismo científico 
de la Francia; y entre los que pueden llamarse sus discí­
pulos, Lecreboullet, Parchappe, Bourgery, Alquié, Sap- 
pey, Gros, Rouyet, Ollier, Luyo, Lasare, Duthiers, Oni- 
mus, Jarjavay y otros muchos que sería prolijo mencionar.

No corresponde al plan de nuestro trabajo el enunciar 
aquí la parte con que cada investigador ha contribuido 
para colocar la ciencia á la altura en que hoy se halla; 
puesto que incidentalmente ó de propósito tiene que ha­
cerse esto ai entrar en los detalles do exposición y juicio 
crítico de los principios en que se separan las escuelas 
que varaos á examinar. Pero, por el contrario, creemos 
iibsoliitamenle necesario el designar en esta ocasión la 
figura más notable de la escuela histológica francesa, el 
ilustre micrógrafo del cual puede afirmarse que en reali­
dad representa y asume en sí la importancia de las doc­
trinas, cuyo conjunto ha recibido aquel nombre. M. Char­
les Robin puede considerarse como el jefe do la llamada 
escuela francesa; por su posición, por la popularidad que 
han tenido s b s  escritos entre la juventud escolar de F ran ­
cia; por la autoridad un tanto dogmática, que es el sello

característico del estilo en sus escritos, este profesor ha 
reasumido en sí la responsabilidad de las doctrinas que 
ha propagado y á las que él y sus discípulos designaron 
como doctrinas de la escuela francesa. M. Ch. Robin, emi­
nente naturalista, químico y módico, dedicado durante 
catorce años á la enseñanza particular de anatomía mi­
croscópica fué elevado en 1862 á la categoría de profesor 
de la cátedra de histología de la facultad de medicina de 
París, creada especialmente para él {!) siendo decano déla 
facultad M. Rayer, que así mismo favoreció su ingreso en la 
Academia de ciencias. Como tendremos ocasión de hacer 
ver, M. Robin tomando por base la doctrina de Schwann 
con algunas modificaciones, ilustrándose, al parecer, en 
las opiniones de Vogel y especialmente en las de líenle, 
imprimiendo un carácter propio y peculiar suyo á los 
numerosos escrito.? que ha publicado y á las lecciones 
dadas en la única cátedra oficial de histología establecida 
en Francia por mucho tiempo, impuso y generalizó aque­
llas doctrinas que hizo suyas, intentando además hacer 
que la Francia científica las prohijase atribuyéndolas un 
carácter de nacionalidad que cada dia va teniendo ménos 
valor.

{5e continuará.)

SECCION PRÁCTICA.

Resumen de la clínica de partos y enfermedades espe­
ciales de la mujer y de los niños, del Dr. D. Frao- 
cisco de Gortejarena y Aldevó, durante el año solar 
1872 á 73.

C LÍN IC A  D E  O B ST ET R IC IA .

Ingresaron en la sala 194 embarazadas, que con lo  que 
existían del curso anterior, forman un total de 207, de las 
cuales salieron 23 sin parir y falleció una. Ocurrieron 169 
partos, siendo uno de ellos doble , habiendo muerto du* 
rante el puerperio 5 mujeres, 2 de ellas por metro-peri­
tonitis puerperal, 1 por eclampsia, 1 por pulmonía y. otra 
por fiebre puerperal.

La expulsión del producto de la concepción se verificó: 
en un caso, á los dos meses del embarazo ; en o tro , á loa 
tres; en otro, á los se is ; en otro, á los siete ; en dos 
los ocho, y en el resto hasta 169 partos, ó sea en 163 
casos, á los nueve meses de embarazo.

Las presentaciones y posiciones del feto, fueron 161 
cefálicas, una de cara , una de nalgas, una de rodillas! 
dos de hombro.

Hubo Ocasión de hacer tres versiones podálicas y dos 
aplicaciones de fórceps.

Nacieron 101 niños v 69 niñas.

Consideraciones relativas d las embarazadas y paridos 
que se han reunido en esta clínica.

I. Durante el embarazo ha habido ocasión de observar 
algunas enfermedades. Citaremos en primer lugar varios 
casos de estomatitis que se combatieron con los medio* 
ordinarios, y una glositis algo intensa , que presentó h 
embarazada correspondiente á la observación 9 i ,  y 
fué dominada con la aplicación de sanguijuelas en la regios 
hioidea. En algunas se presentaron fenómenos de plétoroi 
ocasionada quizá por la vida sedentaria que hacen desdi 
que ingresan en la clínica. Debe citarse: entre otras- 
á una mujer joven, muy robusta , habituada á los trabajo*
del cam p o , que ú m ediados de Marzo p resen tó  síntoina?
de plétora geqeral é indicios de congestión cerebral, 
aumentando rápidamente exigieron dos sangrías , los pur*
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(1) Aniiuairo acientijique par M. L. Fiquier. (JHoqrap^^* 
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gantes y una aplicación de sanguijuelas á la márgen del 
ano. Se mitigaron los síntomas, pero á los pocos dias per­
dió de pronto el conocimiento, hubo alguna convulsión; 
en una palabra, apareció todo el cuadro de una conges­
tión cerebral intensa con derrame sanguíneo. Se repitió 
la sangría y la aplicación de sanguijuelas, se pusieron re­
vulsivos á las extremidades inferiores , pero nada se con­
siguió , sucumbiendo la enferma á las cuarenta y ocho 
horas. La autópsia demostró la existencia de la congestión 
cerebral y derrame sanguíneo en los lóbulos cerebrales.

Este desgraciado caso fué útil para los alumnos, por­
que tuvieron ocasión de ver el estado de la matriz y del 
feto en el noveno mes del embarazo.

n. Durante el parto no han sido muy frecuentes en 
este curso los accidentes graves, pero podemos referir 
algunos. El primero se refiere á una mujer robusta que, 
durante la primera quincena del noveno m es, y á media­
dos de Julio, empezó á tener metrorragias que sucesiva­
mente fueron aumentando, hasta llegar á poner en peli­
gro la vida una que se verificó inesperadamente de noche. 
Desde luego se creyó habría una inserción viciosa de la 
placenta, y temiendo se repitiera la inevitable hemorrá- 
pa, como sucede en esta desgraciada anomalía, se pensó 
desde luego en producir el parto, y al efecto se hizo la 
punción de las membranas con un trócar, iniciándose 
pronto las contracciones uterinas, que como decimos, 
man acompañadas de hemorrágia. Trascurrieron algunas 
imras, penosas é inquietas para el profesor, como acon­
tece en semejantes casos. ánte> de que hubiera dilatación 
suficiente del cuello para introducir la mano y hacer la 
'  ersion. Cada vez se hacía más grave el estado de la enfer­
ma y más difícil la situación deí profesor, y en tan críti­
cos momentos , apenas se pudieron introducir dos dedos; 
se forzó ligeramente y se introdujo la mano derecha, por­
que así lo indicaba la posición del feto , notándose inme­
diatamente que la placenta se insertaba toda al rededor 
del cuello. Había pocas aguas, la matriz estaba fuertemen­
te conlraida contra el feto, y la versión por lo tanto ofre­
cía serias dificultades ; pero con paciencia y cuidado fué 
posible coger los pies y empezar la evolución hasta llegar 
a extraer el posterior; no llegando la mano á coger laex- 
tremiéÉd anterior, fué preciso cogerla por la ingle con el 
gancho rom o, y así se extrajo una criatura m uerta, muy 
desarrollada, habiendo salido mucho ántes la placenta y 
^us membranas.

Trasladada la operada á su cama, se recomendó la die­
ran infusiones estimulantes calientes, repetidas friccio­
nes sobre las paredes abdominales para determinar las 
’̂ nniraeciones uterinas y el empleo del cornezuelo de 
centeno si aquellas fuesen insuficientes para determinar 
*a contracción de la matriz. Una hora después fui llamado, 
Y presentándome ensegmda en la Clínica, encontré á la 
^nferma con los síntomas generales de una gran liemorrá- 

y en situación muy grave; al instante introduje la 
juano en la vagina y la apliqué cerrada contra el orificio 
“«riño , haciendo de tapón, y así la tuve durante tres 
Jjatios de hora, consiguiendo no saliera una gota de san- 

en tanto que se producía la acción del centeno cor- 
dp que ya se había adm inistrado, y cuya dosis 

«0 centigramos se repitió dos veces más. Pasado dicho 
empo apliqué una gran bola de hilas mojadas en agua 

^■jipiica , sostenida por otras muchas bien apretadas. No 
vinft más sangre , y esto unido al uso del caldo y
cion ’ enferma, que era muy fuerte, se reac-
estaH^^’ y^eUdia siguiente se encontrára en bastante buen 
liso ‘ continuó algunos dias y llegué á' concebir la 
casi^r*'^ Esperanza de salir airoso en un caso de inserción 
jjQ de la placenta en el orificio uterino , pero en la
i o r  ® Agosio se presentó repentinamente un do-

en el vientre, indicio de la peritonitis intensí- 
te al desarrolló el dia 7, y que terminó por lam uer- 
tOfjj.j^^Sniente. No pudimos comprobar si existía una peri- 

derrame, por no habérsenos permitido hacer la 
del cadáver.

La Observación i6 6  es un buen ejemplo de distocia 
por inserción completa de la placenta en el cuello de la  
matriz y eclampsia intensísima. Era una ¡óven dd^2 años, 
natural de Valladolid, bien constituida, que ’̂ esde el 
dia 12 de Junio presentó un edema considerable en los 
grandes labios, que fué aumentando hasta obligar á la 
enferma á estar quieta en la cama. El 19 de Junio á m e­
dio dia apareció un ataque de eclampsia perfectamente 
caracterizado, con vómitos; se repitieron estos ataques 
con mayor intensidad, sobre lodo á las tres de la tarde, 
en que duraban ya algunos minutos é iban acompañados 
de gran vultuosidad del rostro y encendimiento conside­
rable y coma muy graduado. Se hizo una sangría de seis 
onzas que produjo alguna tranquilidad hasta las cuatro y 
media que reaparecieron los ataques de eclampsia con 
más intensidad y casi sin interrupción toda la noche. A 
las once y media de la misma apareció una gran m etror- 
ragiaque trataron de cohibir de varios modos, intentando 
además introducir la mano en la matriz, lo cual no consi­
guieron. Habiéndome avisado á las tres de la madrugada, 
me presenté inmediatamente en la clínica y encontré á la 
enferma en la Situación lamentable consiguiente á un co­
ma profundo y á una gran metrorragia debida á una in ­
serción completa d^ la  placenta en el cuello de la m atriz. 
Inmediatamente me dispuse á satisfacer la única indica­
ción posible, que era la extracción del feto. Efictivamen- 
te, introduje la mano en la vagina, y encontré el cuello 
muy poco dilatado, permitiéndome apenas la introducción 
de un dedo; pero no estando muy rígido pude con sua­
vidad introducir tres dedos y poco después la mano, te­
niendo, que atravesar la placenta, que impedia la penetra­
ción dé aquella; por fin cogí los piés y pude hacer la ver­
sión sin dificultad por ser poca la cantidad de líquido 
amniótico- Extraído el feto, que estaba muerto, la mujer 
estaba también casi moribunda, y temiendo no se contra­
jera la matriz, apliqué inmeiliatamente la escobilla de un 
aparato eléctrico de L^xandre, y la corriente eléctrica 
produjo una contracción instantánea, consiguiéndose así 
que no saliera una gota más de sangre. ’

A beneficio de sinapismos en las extremidades,inferio­
res y del caldo que difícilmente tragaba, hubo alguna 
reacción y se despejó algo la inteligencia por la mañana; 
por la larde el coma era más profundo y la enferma su­
cumbió á media noche.

En un caso consignado en la observación 47, la pre­
sentación era de tronco, y haciendo la versión se extrajo 
sin dificultad una niña muerta, sin que hubiera después 
ningún accidente en el puerperio.

La observación 97 nos ofrece un caso de muerte del 
feto dentro del claustro materno en el noveno mes del 
embarazo. El parto se presentó expontáneamente, pero se 
hizo muy lento por la salida rápida de las aguas y porque 
la contracción uterina se fué debilitando progresivamente 
sin que bastaran para excitarla los baños generales y el 
centeno de cornezuelo. Desde luego se notó el excesivo 
volumen de la . cabeza del feto, y temiendo los efectos de 
la'compresion en las parles blandas y vista la imposibili­
dad de terminar el parto por si sólo, apliqué el fórceps, 
extrayendo en breves momentos un niño en estado de 
descomposición, enormemente desarrollado, principal­
mente la cabeza, cuyos diámetros antero-posteriores eran 
exageradísimos; salieron también líquidos pútridos quo 
exhalaban un olor infecto. , .

Temiendo pudiera sobrevenir una septicemia se hicie­
ron inyecciones vaginales con agua fenicada; pero el puer­
perio fué completamente regular, y la operada salió per­
fectamente bien.

En algunas ocasiones lia habido atonía de la matriz, 
sobre todo , en las primerizas, y sin más que el uso del 
baño general, el parto ha terminado felizmente.

En varios casos de hemorragia por atonía de la m atriz 
después del parto, se ha empleado la electricidad, habién­
dose conseguido la contracción rápida del útero sin nece-

: >1
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sidad del centeno cornezuelo. Es un recurso más contra 
la atonía esencial de la matriz, que produce su efectq 
instantáneamenle sin los inconvenientes de otros medios 
usualmente empleados.

111. En el puerperio también se han podido estudiar 
algunas de sus complicaciones.

La embarazada de la observación 66 era una jóven de 
diez y ocho años, que habia parido el afio anterior, y que 
entró en la Clínica el 2 de Noviembre con síntomas de 
aborto. Se empleó por precaución los enemas laudaniza­
dos, pero bien pronto se vio que lodo era inútil; y con 
efecto, salió un óvulo á los dos meses de embarazo, sin 
accidente alguno. Pasados dos dias del puerperio la enfer­
ma se enfrió, y bien pronto se desarrolló una pleuro- 
neumonía, que combatida con una sangría y el tártaro es- 
tibiado terminó íavorablemeote.

Se observó otra pulmonía en la mujer de la observación 
90: era una puérpera, que habia tenido ya otros seis par­
tos, y en la que se desarrolló la inflamación pulmonal en 
los primeros dias de Enero, por haberse mudado la ropa 
sin las precauciones, debidas, llegando la enfermedad al 
tercer período y produciendo la muerte. La autopsia de­
mostró claramente la inflamación del pulmón.

No lian dejado de ser frecuentes las metritis en el curso 
del puerperio, producidas casi siempre por infracciones 
del régimen que debe observarse durante este singular es­
tado de la mujer. Combatidas inmediatamente con aplica­
ciones de sanguijuelas en gran número al hipogastrio, ha 
sido bien notable la mejoría, expresada con gran alegría 
por las enfermas. Todos los asistentes á la Clínica han sido 
testigos de la bondad de esta práctica, sin necesidad de 
apelar á otros medios que no sirveú generalmente más que 
para perder un tiempo precioso, pasado el cual es mucho 
más difícil disipar deha inflamación puerperal.

En la Observación segunda se encuentra un caso de 
muerte por metro-peritonitis puerperal, ocasionada por 
haber bebido una gran cantidad, y fria, del cocimiento de 
grama j  cana que tenia dispuesto. Precisamente esta mu­
je r  es la misma de que hablamos en la Memoria del curso 
próximo pasado, y que tuvo la suerte de curarse de una 
grave pleuro-neumonía, ocasionada también por un en­
friamiento voluntario.

Falleció otra puérpera que corresponde á la observa­
ción 44: era úna mujer de más de treinta años, que pasa­
dos los seis dias del puerperio tuvo una intermitente ma­
ligna que desapareció á beneficio del sulfato de quinina á 
altas dósis; apareció después una fiebre que lomó el ca­
rácter de adinámica con postración y diarrea, que dió lu ­
gar á la muerte.

Las observaciones ISfi y 446 son buenos ejemplos de 
fiebre puerperal grave, en que han predominado el abati­
miento de fuerzas y la diarrea abundante. Ambas fueron 
trasladadas á otra sala distante de la de puerperio, y á no 
dudarlo, influyó esta medida notablemente en la buena ter- 
minacion de la enfermedad. En la observación 146 fué 
notable la supresión brusca del flujo loquial seguida de 
exageración en los síntomas, sobre todo de la cefalalgia y 
de la aparición de algo de delirio En este momento se 
aplicaron cantáridas en la párle superior 6 interna de los 
muslos, y desde entonces la enferma fué mejorando nota­
blemente hasta la curación, siendo preciso en la termina­
ción del mal administrar una infusión de quina y valeria­
na para favorecer la convalecencia.

Recordarán los lectores de nuestra Memoria en el cur­
so anterior, que hubo necesidad de blanquear y sanear la 
sala de puerperio, porque se presentaron en el mes de 
Mayo repetidos casos de fiebre puerperal; y bueno será 
decir que en el curso presente sólo ha habido algunos ca­
sos de esta grave complicación, y han terminado casi 
siempre favorablemente.

c o n th m a r d . )

Ezámen del surco del cuello en los ahorcados y en la
estrangulación.

El periódico francés, le M ouvemeni m édical, ha publi­
cado un interesante estudio médico-legal liecho por el 
Dr. Neyding, profesor agregado á la universidad de Mos­
cou, donde trata de aclarar en lo posible la difícil cuestión 
de si el lazo ha sido aplicado antes ó después de la muer­
te. Los equimosis, que son solamente los que dan un ca­
rácter diagnóstico real en esta cuestión, son raros, y to­
das las demás lesiones pueden encontrarse en los dos ca­
sos. El citado profesor ha sometido el surco al exámen 
del microscopio, y ha descubierto do este modo una le­
sión que no puede producirse más que durante la vida; 
una inyección capilar y equimosis microscópicos.

Se sirve cou preferencia de la piel de la parte anterior 
del cuello, donde el surco es ordinariamente más profun­
do y donde las hipostasis cadavéricas y las irabibicionea 
han tenido lugar más larde. Esta piel, con el tegido celu­
lar subyacente se han macerado en el alcohol y después 
examinado á un débil aumento de 50 á 180. Las corla­
duras longitudinales y trasversales permitieron ver, álo 
menos 25 veces sobre 30, los vasos hiperemiados y peque­
ñas extravasaciones sanguíneas en la piel y en el tegido ce­
lular. Estas últimas, hasta son sensibles á la simple vista 
bajo forma de puntos negruzcos ó amarillentos, y peque­
ñas estrías; no existen en todas parles, pero se las es- 
cuenlra tan pronto al medio como al borde del surco. Su 
diámetro varia de 2 ‘12o á 2'150 milímetros; su forma es 
redonda ú oval. Ordinariamente al lado de una extrava­
sación un poco mayor, se encuentran varias pequeñas. 
Muchas veces se descubre un vaso dilatado, terminándoee 
por un extravasaraiento El lugar en que son más marca­
das todas estas lesiones, es el paso de la piel en el tejida 
celular subcutáneo.

Los bulbos pilíferos y sus alrededores, son igualmentó 
asiento de extravasaciones, pero mucho,más pequeñas. Ea 
los parajes en que la piel es más densa, como en la nuea, 
se encuentran en lugar de equimosis microscópiccmfctra- 
siidaciones sanguíneas en el tegido celular grasiento, en 
el sentido de que partes aisladas, se distinguen del restó  ̂
por una coloración amarillo rojiza.

¿De qué modo se producen estas pequeñas hemorrágiaf^ 
Comunmente los lazos no son lisos, su superficie es des* 
igual, y la presión que ejerce en la piel.no es en todas par­
tes la misma; las partes salientes comprimen más que la* 
entrantes, y la sangre de los sitios comprimidos con má* 
fuerza, se echa violentamente en los otros; pero estos úl­
timos correspondiendo al hueco del lazo, están limiudo» 
por otras porciones sometidas á más fuerte presión; 1» 
sangre no puede pues escaparse, y se esparce en las 
partes vecinas, produciendo fácilmente una ruptura deca­
pilares con equimosis; entonces la circulación se para, U 
muerte sobreviene y los vasos cutáneos del surco queda® 
en el estado en que se encontraban en el momento déla 
muerte, porque el contenido no puede escaparse por nía* 
guna parte, estando comprimidos los vasos anaslomósicos 
vecinos. Más larde, cuando la desecación ha aparecido, su 
permeabilidad es todavia menor.

Teniendo en cuenta las condiciones que permiten )• 
producción de las lerioncs precedentes, era más que 
háble que no se cncontrafian en el caso de aplicación d® 
un lazo en un cadáver. Pero M Neiding, no se ha conten- 
tadq con el razoi amienio. sino que ha apelado á la es* 
periencia. Más de diez vec&s ha aplicado lazos de todas 
clases en el cuello de los cadáveres dos ó tres horas des; 
pues de la muerte, y los ha dejado intactos de veinte a 
treinta horas. En ningún caso ha encontrado estas coD' 
gestiones y extravasaciones sanguíneas capilares; algo®® 
vez solamente han aparecido vasos aislados, débilmente di­
latados. Una vez que el lazo habia sido aplicado ya, u®®
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■hora después d e ía  muerte, y fuertemente apretado, se ha 
encwitrado en e t surco un foco circunscrito de tegido 
celular grasicnto, ligeramente empapado desuero sanguí­
neo y de pigmento y ofreciendo una coloración amarilla en­
carnada difusa, no teniendo nada de común con un extra- 
VMemienlo circunscrito. En seis esperimentos el lazo ha- 
hia sido aplicado á doble vuelta, y ni una sola vez la piel 
comprendida entre las dos vueltas se ha encontrado colo­
rada, sino que siempre se ha mantenido pálida.

El autor no ha ensayado ahorcar los cadáveres, pero es­
tá persuadido que la suspensión no habría modiíicado el 
estado de los vasos y de la sangre. Al contrario, ha apre­
tado con lazos miembros, un minuto después de la am 
putacioii, y jamás ha encontrado ni hiperemia ni equimo­
sis; una vez ha ligado un pié, algunos minutos antes de la 
amputación de la pierna, y ha encontrado vasos fuerte­
mente dilatados, y hasta pequeñas extravasaciones, en el 
tegido celular subcutáneo.

Todavía se podría preguntar si, habiendo ya sobreveni­
do la hipostasis cadavérica, un lazo aplicado entonces no 
podría producir pequeñas hemorragias en los lugares de 
la piel donde se observan estas lesiones.

M. Neyding no ha hecho esperiraentos sobre este objeto 
y no puede por consiguiente dar una respuesta categóri­
ca. Por otra parte*, él no mira esta cuestión como prácti­
ca, porque el asesino que quiere ocultar su crimen ahor­
cando el cadáver, no aguarda muchas horas para ejecutar 
sunroyecto..

Es inútil decir que estas nuevas señales no dispensan 
las investigaciones de otros géneros, pero traen un 
contingente precioso á la cuestión de saber si un lazo ha 
Sido aplicado antes ó después de la muerte.

Tratamiento del cólera en los niños.

El Pabellón Médico ha trasladado á sus columnas un 
informe interesante del Dr. Sciiwarzhofer sobre el trata­
miento del cólera en los niños, tal como le ha aplicado el 
Lr. Poliner, médico de un hospital de niños en Yiena, 
fin seiscientos casos que trata anualmente.

De este trabajo se desprende que hay que cortar lo án- 
tes posible )a diarrea y los vómitos. El opio, que en los 
adttifces se ernpiea diariamente como remedio soberano, 
no debe administrarse á los niños sino con extremada 
Prudencia, pues ademas de influir poco en la marcha de 
la enfermedad, suele ocasionar síncopes muy temibles.
. Ei médico debe acudir a otros astringentes, en ,os que 
intervenga d  ópio secundariamente. Los austríacos usan 
nna tintura simple, que contiene 648 miligramos de ópio 
P^f cada catcrcé gotas; pero administran solamente de

á tres de éstas al dia, según la edad y complexión del

Entre los numerosos astringentes que nos ofrecen los 
fimos animal y vegetal, se ha considerado como la mejor 

“na mezcla de cocimiento de campeche y de tintura de 
atecú. Generalmente se la prescribe en la forma si* 

Smenle:
Cocimiento de campeche. . . .  6 onzas.
Tintura de catecú........................ 20 gotas.
Tintura de ópio. ........................  De 1 á 5 gotas.
Jarabe simple........................... C. S.

hora cucharada de las de café, de hora en
V fiñ j  iinateria colorante del campeclie pasa á la sangre 
J míe de rojo á la orina y las deyecciones.

pfimbatir los vómitos se han empleado diversas 
jT,^ sin obtener resultados notables; los enfer-

““ ius ueuB usarse cuu gran prudencia este 
dismin'^®°^^‘ de hielo y el agua gaseosa fría
firdlpni ms vómitos en ciertos casos y alivian la sed 
sanL j  resulta inevitablemente de la pérdida ince- 
“nm de materias.

i  creosota contiene bastante bien los vómitos; se la

administra en un disolvente cualquiera ó en un coci­
miento de campeche, á la dósis de dos á seis gotas, según 
la edad del niño: el vaso que contenga el medicamento 
débe estar en un sitio fresco ó rodeado de hielo. En caso 
necesario puede administrarse la creosota en un enema 
hecho con cocimiento de salep. La acción favorable de 
la creosota se explica por sus propiedades antisépticas, 
que evitan la formación anormal de un fermento en el es­
tómago y en los intestinos, y le destruyen también cuan­
do está ya formado.

Resta examinar un punto difícil. Cuando no produce 
efecto este tratamiento aumenta la debilidad y disminuye 
la temperatura del cuerpo; después aparecen las convul­
siones, se embota la sensibilidad y cae el niño en un co­
ma, del que vuelve á pequeños intervalos, s¡ es que no 
sucumbe. Para estos casos son indispensables los estimu­
lantes; sobre cuya elección están muy divididos los mé­
dicos.

Merecen mencionarse en primer lugar el amoniaco y 
el alcanfor por su acción sobre el sistema nervioso; d i­
versas preparaciones amoniacales, el amoniaco anisado 
(que es una mezcla de alcohol, amoniaco y esencia de 
anis;i son preferibles porque se soportan con facilidad. Se 
administran de 20 á 30 gotas en dos onzas de mistura 
oleosa, la cual se compone de aceite de almendras dulces 
10 gramos, goma arábiga 5 gramos, jarabe simple 10 gra­
mos y agua 100 gramos. Se toma de hora en hora una cu­
charada de las de café.

El alcanfor, estimulante poderoso, presta mejores ser­
vicios que el amoniaco. Se administra en igual forma, 
naezclando el alcanfor raspado con una mistura gomosa 
edulcorada con jarabe de rnalvabisco.

Los baños calientes se han empleado con éxito en cier­
tos casos: la temperatura del baño debe ser de 2T-" Reau- 
mur, elevándola por la adición de agua caliente á 31 ó 
32®. El niño puede permanecer en el baño media hora, 
envolviéndole al sacarle en mantas de lana y dejándole re­
posar en esa forma lo menos dos horas. Los niños salen 
generalmente en un estado de entorpecimiento, y es me­
nester prodigarles entonces toda clase de cuidados para 
reanimarlos y elevar la temperatura de su cuerpo.

El alcohol sirve de algo en estos casos, como excitante: 
los efectos de los vinos espirituosos de Burdeos, Hungría 
y Málaga y e! coñac son mejores y más positivos. Tam­
bién es recomendable el café negro, bueno y fuerte. Algu­
nos desechan el alcohol y aun el café, dando la preferencia 
al ihe de la China, bajo el pretexto de que los efectos de 
éste son más pronunciados y calma la sed de los pacientes 
después que vuelven en sí. Este remedio, como los prece­
dentes, debe darse con frecuencia y á dósis fijas: una cu­
charada de las de café cada hora.

Es una coüdicion importante dar al niño, si es de pe­
cho, una nodriza sana y de constitución robusta; si no es 
posible, hay que recurrir á la lactación artificia!, que 
siempre ofrece grandes inconvenientes.

Envenenamiento por el ácido fénico.

El B rit meil. Journ. refiere que el 26 de Octubre del año 
pasado el Dr. Unlliank fué llamado para ver á un enfermo 
que padecía violentas convulsiones con un trismo tan in­
tenso, que las mordeduras sufridas por la lengua dejaban 
escapar bastante sangre. El enfermo cayó en seguida en el 
coma; la cara y el cuello estaban lívidos, la respiración 
era estertorosa, las extremidades se liallaban frías y el 
pulso era apenas perceptible.

Sumergido en un baño caliente, a! cabo decuarenta mi­
nutos la sensibilidad reapareció en parte, locara y el cue­
llo recobraron su coloración normal, la respiración se 
hizo más sosegada, las extremidades se calentaron y el 
pulso se hizo más fuerte. Entónces se volvió á colocar al 
enfermo en la cama cubriéndole con ropa de lana, y se 
le aplicaron además compresas frías en la cabeza y un si­
napismo en la nuca. Seis horas después de la primera vi­
sita, el citado profesor encontró al enfermo ya con su ca-
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bal conocimiento, sin que hubiesen aparecido las convul­
siones, con la respiración tranquila, el calor del cuerpo 
aumentado, el pulso á 88 y la lengua húmeda y limpia, 
aunque dolorida. El paciente habia arrojado unos 500 
gramos de orina, que era más acida que en estado norma!, 
pero que no exhalaba olor á ácido fénico. Se quejaba de 
aturdimiento sin cefalalgia, de dolor en la boca y en la 
garganta y de una fuerte irritación gástrica.

El Dr. Unthank le administró un aperitivo, un garga­
rismo compuesto de clorato de potasa y de tintura de 
m irra y una mistura que contenia ácido cianhídrico diluido

Al dia siguiente el estado del enfermo era muy satis­
factorio, y poco después entró este en convalecencia.

Interrogado sobre la causa de su enfermedad reflrióque 
habia estado expuesto durante tres horas á vapores de 
ácido fénico concentrado, y que al volver á su casa habia 
sentido vértigos y convulsiones, que después pasaron á 
síntomas más graves, que hemos descrito.

Gastrotomia practicada á consecuencia de una estrechez
exofágica.

E l  The Dril. Med. Journ. ha publicado un caso de este 
género que recayó en un hombre de 36 años, de buena sa­
lud habitual, al que se le formó en el espacio de un año tal 
estrechamiento en el exófago hácia su parte media, que le 
era absolutamente imposible ingerir ni aún líquidos.

No habiéndose podido sondarle siquiera, se creyó indi­
cada la gastrotomia. Se practicó esta operación empe­
zando por incindir la piel sobre el borde externo del 
músculo recto abdominal paralelamente al arco que for­
man las costillas en aquel sitio y hácia afuera para dilatar 
luego la incisión hácia la linea media.

El operador introdujo el dedo, y guiado por el eplplon 
asióla pared anterior del estómagotrayéndolehácia afue­
ra, la incindió y sujetó los bordes de la herida con los de 
de la exterior por medio de una sutura.

El enfermo murió 56 horas después de la operación á 
consecuencia de una peritonitis. La autopsia hizo ver en 
el exófago una estrechez cicatricial que debió ser produ­
cida por alguna ulceración anterior.

Con motivo de este caso, el autor refiere, que la gastro­
tomia se ha practicado con buen éxito hasta siete veces 
desde 1635 para extraer cuerpos extraños ingeridos en el 
estómago mientras que cuando ha tenido por motivo las 
estrecheces del exófago, los 15 casos que cuenta la ciencia 
de esta operación han ido seguidos de muerte, siendo la 
causa de esta en siete de ellos la peritonitis, y en los de­
más otras causas independientes de la operación.

Pero no por esta triste estadística rechaza el Dr. Jack- 
son, autor (le este trabajo, la gastrotomia, sino que la 
considera indicada solamente en los casos de estrechéz 
exofágica completa é invencible; pero advirliendo que no 
debe dejarse para cuando el énfermo se ha eslenuado con­
siderablemente, en cuyas condiciones suele ser en reali­
dad el golpe de gracia.

FORMULARIO.

Gotas antigastrálgicas.

Bromuro de calcio............................5 gramos.
Agua destilada..................................10

H. s. a. una solución de la cual se administrará de una 
sola vez 20 ó 25 gotas en medio vaso de agua azucarada, 
pudiendo continuarse su uso durante varios dias.

Glícerado contra las quemaduras.
Hidrato de cal recientemen­

te precipitado.................... o gramos.
Glicerina................................ 150
Eter clorhídrico clorado.. . o

Esta preparación es incolora, trasparente, de consisten­
cia siruposa, de olor agradable y de reacción alcalina se­
gún la dosis del hidrato de cal. El eler clorhídrico clo­

rado puede reemplazarse por láudano ó por cualquier otro 
narcótico.

Esta mezcla calma el dolor de las quemaduras y pre­
viene la inflamación ó disminuye su intensidad.

Pildoras de ácido fénico contra la  psoriasis.

Acido fénico,...............................1 gramo.
Polvo de regaliz y jarabe simple, c. s.

Para 20 píldoras, de las cuales se darán al dia seis ó nue­
ve; aumentando gradualmente el número hasta 20.

Los Sres. Kohn y Hebra han administrado estas píldo­
ras en las afecciones de la piel graves y antiguas, habien­
do obtenido buen resultado en 24 c¡i3os de psoriasis, así 
como también en algunos de pitiriasis rubra y prurigo.

La única precaución que se debe tener es la de no lle­
gar á producir con el ácido fénico una irritación renal y 
el paso de albúmina á la orina.

Blistura tónica.
Quina gris pulverizada. . . .  16 gramos.
Colombo pulverizado..............  8
Clavo en polvo......................... 4
Tintura de cardomona com­

puesta............................; . 4 8
Tintura de corteza de naranja. 8 
Agua destilada de menta: . . 200

Macérense los polvos en el agua de menta durante tres 
dias, fíltrense, complétese el peso de 200 gramos y añá­
danse las tinturas. Esta mistura se emplea mucho en Doii- 
blin como tónico aromático á la dósis de 30 á 60 gramos.

Gargarismo contra la  salivación mercurial.
Cocimiento do quina.............. 60 gramos.
Infusión de salvia...................  60
Clorato de potasa.................... 4
Acido clorhí irico...................  8 gotas.
Jarabe de cortezas de naranja. 30 gramos.

H. s. a. un gargarismo. Las úlceras de las encías debe­
rán tocarse ligeramente con nitrato de plata.

’------------- ' ' m "

PARTE OFICIAL.

KEGLAMENTO ORGÁNICO
DEL CUERPO DE SA N ID A D  M I L I T A R .

[Conclusión.)

CAPITULO XIV .
Ds las disposiciones generales y  transitorias, y de la ohserciinciii 

de este reglamento.
Art. 139. Para la custodia y  servicio mecánico de 1* 

secretaria de la Jauta superior facultativa habrá ua por­
tero con 1.500 pesetas de sueldo anual y  un mozo con 
nuevecientas.

Art. 1 ^ . La Junta superior facultativa del cuerpo 
redactara un proyecto de reglam ento de la Escuela de 
auhcacion de medicina m ilitar, en consonancia con el 
plan que se adopte para los demás cuerpos facultativos 
del ejercito; debiendo consignarse en el que habrá 20 
plazas de médicos-alumnos, a las que optarán mediante 
Oposición doctores 6 licenciados en medicina y  cirugí*» 
disfrutando los agraciados'asimilacion y  sueldo de alférez 
del ejercito. E l jefe de la sección elevará eu su dia dicho 
proyecto al ministro de la Guerra, acompañado del pre" 
supuesto para su instalación y  entretenim iento.

Art. 141. Interin se resuelve acerca de lo contenidoen  
el articulo anterior, se instalará provisionalmente la ci- 
teda Escuela en el hospital militar de Madrid el dia l.®de 
Octubre prcJximo, nombrándose por el Gobierno de la Ro' 
pública un jefe de estudios de la clase de subinspectores
médicos de primera, y estableciéndose la enseñanza y ro '
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gimen interior con arreglo á la s  instrucciones que dicta'* 
rá el ministro de la Guerra.

Art. 142. Habrá Academias literarias y cientíñcas de 
Sanidad militar en las capitales de distrito de la Penín- 
sula, islas adyacentes y  Ultramar, formadas por el perso- 
aal facultativo destinado en el mismo, cualquiera que 
sea el punto en que sus individuos desempeñen los car­
gos oñciales que les estén encomendados, bien sea en 
hospitales, cuerpos armados ó establecim ientos m ili­
tares.

Art. 143. El objeto de la institución  de las Academias 
literarias y cientiticas del cuerpo de Sanidad militar 
será:

1. ® Fomentar entre los individuos del cuerpo el estu ­
dio de las ciencias médicas, fisieo-quim icas y naturales 
con aplicación á los servicios sanitarios del ejército; co­
municarse m útuam ente sus conocimientos é investiga  
ciones, discutiéndolos entre s í para dilatar las esferas de 
•la ciencia y  hacer ú til aplicación en el terreno de la 
práctica.

2. ® Estudiar, bajo un plan sistem ático determinado de 
autemano, el territorio comprendido en la demarcación 
de cada distrito, proponiéndose llegar al conocimiento 
exacto de su geografía, geología, botánica ó ñora en ge­
neral, y en particular la forestal, con los sistem as ó zonas 
de esta más notables por su extensión y  densidad, fauna, 
cultivo agrícola y  explotación forestal y  mineral; indus­
tria, comercio, artes, población, edificios y  sus construc- 
cioues; recursos y riqueza del país, fijándose mucho en la 
de cereales y  legum inosas alim enticias.

3. ® Estudiar la meteorología del distrito bajo todos 
aspectos, y  recogiendo los datos que se puedan de dife­
rentes localidades situadas en altitudes distintas; enla­
zando las observaciones meteorológicas con el alta y baja 
de enfermos, y  con las condiciones esenciales y  caracte­
rísticas y gravedad respectiva de sus enfermedades. Para 
lo cual convendría, además de los anotamientos y estados, 
construir por uno y otro concepto diagramas concordados 
entre sí á fin de hacer resaltarsus convergencias Ó díver- 
pn cias recíprocas y  poder establecer sobre sólidas bases 
la topografía médica de cada distrito.

V 4." Ordenar y  armonizar los trabajos de todos los  
distritos, reuníéndolos en la Junta superior facultativa, 
y poder de esta manera imprimir y  circular entre los in ­
dividuos del cuerpo lo que más ú til é importante sea para 
mayor ilustración y  mejor desempeño de sus funcionas 
respectivas; pudiendo asimismo prestar al Gobierno , al 
ejército y á la Nación servicios de la mayor m agnitud y  
trascendencia, en atención á lo numeroso que es el per- 
bonal facultativo del cuerpo y hallarse esparcido eu los 
dominios españoles de ambos hemisferios , obedeciendo á 
Un centro común científico y  reuniendo tanta diversidad 
de conocimientos de fácil é inm ediata aplicación para los 
fines expresados.

Art. 144. La Junta superior facultativa redactará un  
proyecto de reglamento con arreglo á las bases contenidas 
6Hel artículo anterior para dichas Academ ias, el cual 
Someterá el jefe de la Secciom á la aprobación del m inis­
tro de la Guerra.

Art, 145. El m audo, régimen interior y disciplina de 
In brigada sanitaria se hallará á cargo de un subinspector 
módico de segunda clase, que será primer jefe de la mis- 

el detall y contabilidad lo estará al de un médico 
®^Jor, nombrándose anualmente on habilitado-cajero 

6̂ la clase de médicos primeros, elegido con arreglo á 
Ordenanza. E ste últim o podrá ser reelegido en la renova­
ción bienal. El jefe de sección correspondiente en e l Mi- 
msterio de la Guerra tendrá sobre la brigada las faculta- 

y atribuciones que el reglam ento de la misma esta- 
Clece para el Director general, en armonía con lo que se 
°08ervabaen las extinguidas Direcciones generales de las 
Cfmas é institutos del ejército respecto de los cuerpos de 

dependencia.
Art. U 6. Todos los destinos que desem peñen los jefes 

ol Cuerpo son de nombramiento del m inistro de la Guer- 
'5 > á propuesta del jefe de la sección. Los de los oficiales 

la plana mayor y menor son de dicho je fe , dando cono- 
imiento al Ministerio de la Guerra.

La distribución de las clases de tropa de la brigada 
“Qitaria en los hospitales m ilitares, ambulancias y  otras 

pendencias .corresponde al expresado jefe. 
en 1 oficiales de Sanidad militar destinados

ms cuerpos montados tendrán derecho 4 tomar caballo

del regim iento con las ventajas y  obligaciones'que los're- 
glaraentos establecen para los jefes y oficiales de los re­
g im ien tos de referencia.

A rt. 148. Las reservas del cuerpo de Sanidad militar 
se crearán en virtud de la ley que establezca las de las 
demás armas é institutos del ejército por medio de un 
reglam ento especial; dictándose entre tan to por el Minis­
terio de la Guerra las órdenes ó instrucciones que sean 
necesarias para atender al servicio sanitario de la reserva 
si llegase el caso de su  m ovilización.

Art. 149., Los médicos y  farm acéuticos provisionales 
que sea preciso nombrar en caso de guerra, lo serán por 
el Gobierno á propuesta del jefe de la sección; disfrutarán 
el sueldo anual de 2.000 pesetas m ientras dure su servi­
cio; su  empleo estará asimilado al de alférez, y  usari'm el 
uniforme de la plana mayor del cuerpo y  la divisa do su  
asimilación. Serán destinados á las ambulancias y á los 
hospitales militares dependientes del general en jefe del 
ejército de operaciones, y los m édicos provisionales po­
drán ser agregados á los cuerpos armados; hallándose 
en este caso subordinados á los médicos de Sanidad m ili­
tar pertenecieutes á la dotación de dichos cuerpos.

Cuando no haya entre los individuos de la reserva que 
se ponga sobre las armas suficiente número de médicos 
para desempeñar el servicio de provisionales, nombrará 
el gobierno, á propuesta del jefe de la Sección , los que 
no hayan cumplido 30 años de edad.

Art. 150. Los facultativos civiles que á falta de m ilita­
res fueren nombrados por las Autoridades para verificar 
algún reconocimiento ó prestar su asistencia á indivi­
duos del ejército, ó desempeñar un servicio determinado 
en concepto de auxiliares en un cuerpo ó establecim iento 
militar, tendrán derecho á percibir los honorarios que 
para cada caso están señalados en la legislación v igen te .

Art. 151. Para atender á los gastos de escritorio y  ds 
material que ocurran eu sus respectivas oficinas se abo­
narán á la junta superior facultativa y  económica, sub­
inspecciones de los d istritos, Escuela práctica de m edi­
cina m ilitar, laboratorio central da medicinas, parque sa­
nitario central y museo anatómico, las cantidades que se  
consignen anualm ente en el presupuesto de Guerra.

Art. 152. Los médicos y farmacéuticos segundos con- 
tinuaráu percibiendo el sueldo anual que disfrutan en  la 
actualidad los segundos ayudantes.

A los médicos destinados en cuerpos armados y  e sta -  
I bleeim ieutos militares se les acreditará sus haberes en  

los capítulos del presupuesto de Guerra, donde figuran  
los de los cuerpos y establecim ientos respectivos.

A todos'los jefes y  demás oficiales de la plana m ayor de 
cuerpo se lea acreditará en e l capítulo correspondiente 
al personal facultativo de hospitales, exceptuáudose los  
de la brigada sanitaria, á quienes se les acreditará donde 
figuren los de esta.

Art. 153. Los actuales inspectores, los primeros y  se ­
gundos ayudantes, se denominarán en lo sucesivo respec­
tivam ente inspectores de segunda clase, médicos prime­
ros y segundos, contándoseles la antigüedad de sus e m ­
pleos efectivos bajo esta  nueva denominación por la que 
tenían según la antigua.

Art. 154. Los oficiales de este cuerpo antes de encar­
garse de los destinos para que sean nombrados deberán 
presentarse: los jefes de d istrito  al capitán gensral res­
pectivo; los médicos y  farmacéuticos de los hospitales m i­
litares ai gobernador ó com andante de armas de ia plaza; 
los de los cuerpos y establecim ientos militares á los jefes 
respectivos de los mismos, y unos y  otros al jefe de Sa­
nidad m ilitar del distrito, siempre que vayan destinados 
al punto de su residencia ó pasen por él si fueren á otro; 
al de Sanidad de la plaza, quien dará parte al del distrito, 
debiendo este en ambos casos ponerlo en conocim iento  
del capitán general.

Art. 155. Hecho lo que se previene en el artículo an­
terior, los oñciales de Sanidad tomarán posesión de sus 
destinos, dándoseles á reconocer con arreglo a Ordenanza 
á los jefes en la órden de la plaza, á los médicos y farm a­
céuticos destinados en los hospitales, á todos los em plea­
dos en estos establecim ientos, y  á los de los cuerpos y e s ­
tablecim ientos m ilitares en la órden del día de los m is­
mos; expresando en todos los casos el empleo facultativo  
y la claee militar á que se hallan asimilados.

Art. 156. Los jefes y oficiales de Sanidad m ilitar que 
se trasladen de un destino á otro darán parte de su sali­
da y  llegada á los dírectores-Bubinspectores de los d istri-
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tos 6 cuerpos de ejército respectivos, y  los de los cuerpos 
de tropa lo veriñcaráa igualm ente siempre que varíen de 
residencia en un m ism o distrito.

Art. IS?. A los individuos del cuerpo que al Incorpo­
rarse ¿ su s  destinos naufragaren en las costas de España 
é islas adyacentes, con pérdida de todo su  equipaje, se les 

,a'bonarán tros pagas sin cargo, al tenor de lo mandado en  
la real orden de 8 de Agosto de 1857.

Art. 158. Las Autoridades militares que necesiten el 
nom bram iento de algún oficial de Sanidad militar para 
los actos del servicio facultativo que se ofrecieren, lo re­
clamarán del jefe de Sanidad militar del distrito, plaza ó 
cuerpo de eje^rcito respectivo, á no ser en casos m uy ur 
gentes que no diesen tiem po para reclamarlo.

Se prohíbe á los oficiales de Sanidad militar eitpedir 
certificaciones facultativas á individuo alguno del ejér­
cito sin que preceda drden por escrito del capitán general 
ó de sus jefes respectivos.

Art. 159. Los jefes y  oficiales del cuerpo que fuesen 
nombrados oficiales auxiliares ó agregados'.á la Secretaría 
del Ministerio d éla  Guerra, djefes de Negociado, auxilia­
res ó agregados á alguna de las secciones de dicho Minis­
terio, serán baja en la plantilla del cuerpo , cubriéndose 
las vacantes en la misma reglam entariamente; pero con­
servarán en la escala de su ,clase el puesto que les corres­
ponde por su antigüedad , optando por la misma á los 
ascensos respectivos.

Art. 160. Quedan derogados y  sin valor ni efecto al­
guno todos los reglam entos , órdenes y  disposiciones que 
directa d indirectam ente se opongan á lo establecido en 
el presente reglamento,

Art. 161. Todos los jefes y oficiales de Sanidad m ilitar  
están obligados á tener un ejemplar de este reglam ento, 
y 66 dispondrá lo conveniente para qué existan también 
uno d m ás en las secciones del Ministerio de la Guerra, 
en las Capitanías y Comandancia-; gen era les, en los cuer­
pos de ejercito, luteadcQcias m ilitares y  demás puntos 
en que se considere oportuno.

Madrid L* de Setiembre de 1873.=Aprobado por el Go­
bierno de la República.=G onzalez.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Circulares.

Los establecim ientos particulares de Beneficencia t ie ­
nen su objeto determinado é impuesto por la voluntad de 
los respectivos fundadores, pero apropiado por lo común  
para satisfacer las necesidades accidentales y transito­
rias que la invaeion do una epidemia crea. De otra parte 
el poder de la Administración alcanzad modificar estas  
fundaciones con el desembarazo y la libertad con que

£ucde trasform arlas que tieneu el carácter depúbiieus- 
a justicia exige y la conveniencia pública aconseja que 

se protejan, pero con religioso respeto, las obras de la 
caridad dentro de las reglas do la  moral y de los precep­
tos de la ley.

Mas como es facultad indisputable del Gobierno el pro­
tectorado sobre todas las institnciouesque envuelven in ­
tereses colectivos, y  á este Ministerio com pete su ejerci­
cio en las fundaciones particulares de Beneficencia, se  
abonan harto bien las recomendaciones que paso á expo­
ner á V. S., justificadas además por el estado alarmante 
que la salud pública presenta en m uchas naciones, s i­
quiera hasta hoy el territorio de la Repúblicasea por for­
tuna una envidiable excepción.

Visitará V. S. los establecim ientos benéficos particu­
lares de esa provincia con el preferente objeto de exam i­
nar las eonaiciones higiénicas que tienen; recomendará 

exigirá de los patronos respectivos ia observancia de 
as reglas generales de urden, ventilación y aseo in excu ­

sables en las casas du caridad; corregirá en e l acto cuan­
to hallare nocivo en esto coucepto, y  preparará cuanto  
armonice con loa fines de las fundaciones respectivas, y 
sea posible sin perjudicarlos, una dependencia escogida 
del establecimiento donde sean recogidos y  socorridos 
debidamente los atacados del cólera morbo, sí por des­
gracia esta enfermedad traspasara nuestras fronteras d 
invadiese nuestras costas. Procurará V. S. desempeñar 
personalmente, siempre que le sea dable este encargo, y 
en otro caso, encomendarlo á persona de confianza, Y por 
ultimo, cuidará V. S. ante todo de obrar en el más per­

r.

fecto acuerdo con ios patronos y  administradores de las 
fundaciones, seguro de hallsu’ la favorable disposición 
que se encuentra en todos los ciudadanos, cuando d^con- 
jurar las calamidades públicas se trata, y que es de espe­
rar más en los cumplidores de una voluntad eminente­
m ente humanitaria y caritativa. Pero si, loque ahortino 
es dado temer, haliare V . S. en los legítim os represen­
tantes de las fundaciones injustificadas dificultades para 
la interesante tarea que le confío, usará los poderosos 
recursos que las leyes le confian para salvar ios derechos 
dtíi protectorado, cumplir las obligaciones anejas al mis­
mo, defenderla salud pública, y  mejor interpretar la pre­
sente voluntad ¿e los fundadores, quienes seguramente, 
si fueran testigos de los presentes peligros, secundarían 
con exquisito celo los deseos del Gobierno.'

D el cuinulimiento de esta circular, y  sobre todo délos 
obstáculos que pudieran dificultarlo, me dará conocimien­
to V. S. con el ilustrado celo que tiene acreditado.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 8 de Octubre 
do 1873.=aMaÍ6onnave.=tíeñor gobernador de la provin­
cia de......

Habiendo observado con disgusto ia apatía con que por 
regla general dan cuinplimíenlo losm édicos-dírectores de 
baños y aguas minerales á las prescripciones reglamente- 
rías, y  llegada la fecha en que terminan las temporadas 
oficiales de estar abierto al público los respectivos esta­
blecimientos, espero de V. S. que por medió del BoleUnái 
la provincia ó como crea más conveniente haga entendef 
á los directores que se citan cumplan inmediatamentfl 
con'lo prevenido en el art. 54, réglas 12 y 14 del regla­
m ento vigente de b a ñ o s, si ya no lo hubiesen hecho pot 
su conducto, siempre que los establecim ientos, cuya di­
rección les está encomendada, hayan debido cerrarse e® 
todo el mes de Setiembre y  anteriores: recordando 1* 
m ism a obligación á aquellos cuya temporada oficial con; 
cluye desde el 10 del actual en adelante; advirtiendo * 
unos y otros que la falta de cum plim iento á la presentí 
circular los declarará, de hecho, incursos en la prescrip'
cion del art. 38, párrafo primero de dicho reglamento..

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 8 de Ootubri 
dé 1873.— El secretario general, José María Celleruelo.** 
Señor gobernador de la provincia de.....

SANIDAD M ILITAR.
Ó R D E N E S .

Nombrando jefe de Sanidad mililar del ejérciló dcopS' 
raciones de Valencia al subinspector médico de seguJiJ? 
clase que sirve en el hospital militar de Valencia D. Joáí 
Prats y Roguer.

Nombrando oficial de la ciase de segundos del ininisW 
rio de la Guerra al subinspector médico de segunda clasí 
D. Joaquín Usera y Zabay.

Concediendo permuta de destinos al segundo ayudanl* 
niéj.icü de cazadores de Cataluña, destinado posterior' 
mente al jiriiner batallón del regimiento infantería de 
treraadui a D. Enrique Ruiz y París, y al de igual clase 
ejército de Cuba Di Miguel Portero y Maese.

Concediendo la vuelta al servicio activo al segundo ayU' 
dante médico l>. Antonio Eznarria'ga ¿'Iglesias por h'd'r  ̂
justificado que el no haberse presentado en su destino 
el ejército del Norte fuá por causa de salud.

Destinando á las órdenes del general en jefe del ejército 
de operaciones de Cartagena al médico segundo graduado 
de primero i). Aniceto Eznarriaga é iglesias.

SANIDAD D E LA , ARM ADA.

Ó R D E N E S .

Nombrando médico del Estado Mayor de artille ría  d« 
la armada al primer médico D. Angel F e rn a n d e z  Caro 3la
Nouvilas.

Nombrando para el primer batallón dcl primer regí'
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miento de infantería de marina al primer médico D. Ma­
riano Berruezo.

Nombrando para el vapor Piles al primer médico don 
Ricardo Ciiesio
II Nombrando para el apostadero de la Habana al primer 
médico D. Francisco Carrasco y á los practicantes don 
Eduardo Segui, D. Gerónimo ügidos, D Manuel Fernan­
dez Romero, D. Miguel Bos, D. José del Pino, D. Fran­
cisco Guerrero, D. José Mariño, D. José María Casalla y 
D. Luis Serrano.

Concediendo el pase al Apostadero de la Habana al 
pratlicante de primera clase D. Marcial Verdes.

Concediendo dos meses de próroga á la licencia que 
está disfrutando el segundo medico D. Federico Col!.

ría
]aro í 

re g í'

Un episodio de Gastein.
El ameno escritor francés Sr. Carriére refiere, al tratar 

de las aguas minerales de Gastein [Alemania), el siguiente 
episodio, que interesa á nuestra historia nacional.

Hay, dice, cerca de Viena una pequeña población de 
aguas sulfurosas que se llama Badén, Badén bei Wien, Ba­
dén cerca de "Viena, para distioguirlade las demás Badén 
situadas cerca ó léjos del Rhin. Paseábame un dia en el 
parque de Doppelhof bajo una de sus verdes calles, impe­
netrables al sol, cuando vi venir entrente de mi un grupo 
de dos personas de edad, una de las cuales se apoyaba 
pesadamente en el brazo de la otra, dejando colgar un 
brazo inerte y arrastrando una pierna paralizada La ca­
beza del enfermo era bella, á pesar de la parálisis, y es­
taba muy poco desfigurada; la mirada era dulce y caia 
sobre su pecho una magnífica barba rubia sembrada de 
algunos Lilitos blancos. Vi que me reconocía, y me de­
tuve con el sombrero en la mano esperando una señal 
para acercarme.— Acérquese Vd-, doctor, me dijo en voz 
alta el compañero dél enfermo.—¿Cómo está vuestra ma- 
gestad? le pregunté acercándome; me felicito por tener 
esta Ocasión de saber si le ha aprovechado el viaje á Gas­
tein: muchos regresan satisfechos y celebraría en el alma 
fiue V. M. se contara en este número.—Estoy mejor; ten­
go más fuerzas. Si no ando con firmeza, creo al rnénos 
que puedo andar más tiempo. Todos los años repetiré el 

mientras pasen años para mí. No por eso me curaré 
óe la parálisis; pues conozco que no es fácil dominarla á 
pesar de los esfuerzos de la medicina y de la virtud de 
las aguas. Mi excelente Cardona me predica la paciencia, 
que es en efecto la virtud que más he usado en mi vida 
y con la cual debe contarse más.—Y se alejó.
. Esta majestad había tenido poco ánles un derrame cere- 
bfal, á pesar de una vida muy ordenada y metódica, pu­
diéndosele atribuir en mucha parte á fatigas militares y des­
gracias políticas que le habían sin duda preparado. Mas en 

hábito de su cuerpo no tenia señales que hicieran temer 
1̂1 accidente. Era este príncipe de mediana estatura, y el 
fucilo no desaparecía entre sus hombros, si bien el color 
pjaba acaso algo que desear, por cuanto indicaba un es- 
ado congestivo permanente de los capilares de la cara Por 
I® demás, ningún médico ignora que aún no se conoce 
•en la ciiologia fisiológica de la apoplegía, la cual se ob 
®rva en las construcciones anatómicas más diversas. Do­
lase antiguamente que el cuello corto era una disposición 
®vorable á la apoplegía, y si hubiéramos de atenernos á la 
aiadisiica, serian precisamente los cuellos largos los que 
dmmistrarian mas apopléticos. Sin detenerme más en 
na cuestión que al fin espero llegue á resolverse para 
nnra de la medicina, lo cual probablemente no hará que 
smmuya el número de derrames cerebrales; es lo cierto 

en nuestro ilustre enfermo no era fácil prever el su- 
lipm nnnargaba su vejez. Por fortuna se acudió á 
impo y pudieran limitarse los efectos de la primera ad­

vertencia; pero el ataque dejó huellas profundas y se 
prescribieron los baños de Gastein, que restauran las 
fuerzas y despiertan la inervación adormecida, sin produ­
cir notable reacción en el corazón ni en el encéfalo, fin 
ningún otro caso podían estar mejor indicadas estas aguas, 
suponiéndolas dotadas de las virtudes que les atribuyen 
los hidrólogos alemanes. Pero los resultados no corres­
pondieron á las esperanzas que se habían concebido. Los 
movimientos continuaron al parecer tan difíciles como 
ántes, y sólo se manifestó alguna mejoría en la salud ge­
neral, se modificaron favorablemente las funciones no in­
teresadas en el mal, se reanimó el apetito y sino la energía 
física, se entonó bastante la moral. Por mi parte creo que 
tal efecto se debió rnénos al tratamiento balneario, que al 
aire de este país montañoso, aYe ozonizado y de cualida­
des vivificantes sostenidas por sus frecuentes movimien­
tos y por las emanaciones délos bosques. De todas suertes 
la situación del enfermo continuaba idéntica en el fon­
do: después de una ó dos temporadas de Gastein, se agra­
varon los síntomas, se aumentó progresivamente la debi­
lidad, se efectuó poco á poco una sufu?ion en el cerebro, 
llegando el supremo momento de una resolución comple­
ta. Al fin sobrevino la muerte, tranquila como un sueño, 
el 10 de Marzo de 18^5, en Trieste, donde había fijado el 
ilustre anciano su residencia de invierno.

Esta m;*jestad era el llamado D. Cárlos V de España, 
el prisionero de Bourges bajo el reinado de Luis Felipe.

GACETA DE L A  SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.

Muy variado ha sido el temporal de la semana pasada; 
la temperatura ha bajado hasta los 5° sin esceder en el 
máximum de 24, y sosteniéndose por término medio al 
rededor de los 20 como limite superior, y 9 por el des­
cendente. Lluvias no continuas, pero copiosas; una at­
mósfera casi siempre húmeda con vientos del N-N-E. 
y S-S-0. predominantes, y oscilaciones repetidas del ba­
rómetro de hasta 9 milímetros de intensidad en un mis­
mo dia; tales han sido las condiciones atmosféricas ob 
servadas.

Las enfermedades siguen aumentando bastante, aunque 
sin gran variación en su índole; las fiebres exantemáticas, 
sin exceptuar la viruela, los catarros de las diferentes mu­
cosas, y los trastornos digestivos no ceden todavía en el 
número, aunque estos últimos pierdenenintensidad ; se 
han observado además hemorrágias pulmonares y del ce­
rebro , algunas congestiones de diversas visceras, y tam­
bién intermitentes, no pocas con carácter pernicioso pro­
nunciado.

Las afecciones crónicas se agravan y se presentan algu­
nas nuevas.

El cólera disminuye en todas partes, á juzgar por los 
siguientes últimos datos:

Havre de Gracia.—Desde el 20 al 28 de Setiembre, 14 
fallecidos.

Hamhurgo.—Dasát el 14 al 27 do Setiembre , 127 ata­
cados y 77 fallecidos.

Trieste.— Tiesda el 15 al 50 de Setiembre , 174 ataca­
dos y 99 fallecidos.

Koenisberg.—Desde el 21 al 27 de Setiembre, 24 ata­
cados y 16 fallecidos.

Oloron.—El estado de la salud pública satisfactorio.
Liverpool.—No se ha presentado ningún nuevo caso.
La salud , en general buena.

■ Solamente se ha declarado en Hoeyaner y en la isla d® 
Sandó (Suecia.)
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CRÓNICA.

Protoccion á la  infancia. Hé aquí las cueslionesque 
se han puesto á discusión en el Congreso de las socieda­
des protectoras de los niños, inaugurado en París el día 
8 del presente mes:

1.” Examinar las diversas proposiciones relativas á la 
protección de la infancia, y someter i  la Asamblea na 
cional un proyecto de ley en nombre de las sociedades 
protectoras de Francia/ 2.° ¿Cuál debe ser el papel de las 
sociedades protectores de la infancia? 3 * ¿Cuáles son los 
medios de llegar más pronto á la propagación de dichas 
sociedades? 4.“ Medios de generalizar la institución de los 
creches; comparar las ventajas y los inconví^nientes de 
los creches asilos y de los creches á domicilio;

Protección á los anim ales. A nuestro colega el Ifa- 
ffisierio Español ha hecho la sociedad francesa de este 
nombre una excitación para qué propague entre los 
maestros de instrucción primaria, á quienes cabe sin du­
da más que á ninguna otra clase la posibilidad de influir 
sobre el pueblo en favor de los animales, las tendencias 
compasivas de dicha sociedad, procurando que ayude Es­
paña á las 240 asociaciones protectoras de ios animales 
que actualmente hay instaladas en Europa y América. 
No es ésta época, de guerra y de calamidades, la más á 
propósito para pensar en paz para los animales, y aun 
está haciendo actualmente más falta en nuestro país uno 
sociedad protectora de los hombres; pero el propósito en 
cuestión no dejará de hallar apoyo en toda persona de 
buenos sentimientos.

Tribunal. Han sido nombrados para formar el de las 
oposiciones á la cátedra de Higiene privada y pública, 
vacante en la facultad de Medicina de la Universidad de 
Valladolid: D. Julián Calleja y Sánchez, decano y cate­
drático de la propia facultad de Madrid; D. Carlos Quija- 
no y López Malo, catedrático electo de asignatura igual 
á la vacante en la misma escuela; D. Santiago González 
Encinas, catedrático también de la misma facultad y es­
cuela; D. JoRquin González Hidalgo, autor de una obra 
de fisiología'é higiene; D. Matías Nieto y Serrano, secreta­
rio de la academia de Medicina de Madrid; D. Manuel Pi- 
zarrb y Jiménez, catedrático de asignatura igual á lava- 
cante en la escuela de Medicina da Sevilla; D. Rafael Ma­
lenco y Gualter, catedrático de la facultad en Cádiz; don 
Manuel María José de Galdo, catedrático de fisiología ó 
higiene en el instituto del Noviciado, y D. Enrique Ferrer 
y Yiñerta, catedrático de la facultad de Valencia y que 
íia esplicado durante algún tiempo la asignatura de hi­
giene en Granada.

Oposiciones. Han sido convocadas por la secretaría 
general de esta Universiiiad, para el día 23 del corriente, 
á las dos de la tarde y al salón de actos públicos de !a fa­
cultad de Medicina, los opositores á la cátedra de tera­
péutica, materia médica y arte de recetar de la misma, 
para dar principio á los ejercicios.
I También se ha llamado para el dia 25 y con el propio 
objeto á los opositores á la cátedra de química general 
de la Universidad de Valladolid, que conforme al nuevo 
reglamento de oposiciones vigente veriflcafán los ejerci­
cios en esta capital.

Sanidad m ilitar. Según nuevos informes que hemos 
recibido, han firmado las oposiciones á las plazas vacan­
tes de segundos médicos del cuerpo de Sanidad militar , 
noventa y cuatro licenciados ó doctores en medicina. El 
tribunal lo constituyen, como presidente, el Excelentísi­
mo Sr. D. Antonio Martrús, inspector médico de primera 
clase; vicepresidente, Sr. D. José González Zorrilla, sub­
inspector módico de primera clase efectivo; y como vo­
cales D. José de la Oortina y D. Gregorio Andrés y Es­
pala, subinspectores médicos de primeraclase, supernu­
merarios, módicos mayores, actuando el último do secre­
tario.

El lunes 20 del actual comenzará el cuarto ejercicio.
Un im án preservativo. En París en algunos talleres 

de labor en hierro se ha colocadounfuerteacero imantado 
á que aproximan el ojo bien abierto los operarios que sien- 
tenalgunapartícula delmetal enclavadaenla conjuntiva 
evitándose de este modo los accidentes que producen estos

cuerpos extraños efi dicho órgano. Dudamos que cuando 
no se puedan extraer fácilmente con las pinzas estas par­
tículas rnetálícas, se las vea precipitarse sobre el imán;

Mucbo ojo. Un señorito, que se dice hijo de D. Santos 
Guerra, médico que fué del Hospital general, se ha dedi­
cado hace una temporada á excitar la conmisefecion de 
los amigos y comprofesores del que llama su padre, in­
ventando para cada caso un embuste diferente. Acostum­
bra á pedir dinero y á llevarse lo que Ip parece, habiendo 
manifestado una marcada afición por las oolsas de instru­
mentos., r ■ ! ^

Insalubridad, Varids pcriódiooa se quejan de las ma­
las condiciones de ciertos alimento^, espocialmeijite délos 
pescados, quese expehdep én los mercados de esta capita!, 
v que han sido causa de accidentes graves en álguna fa­
milia. ' ............................

Longevidad. El Sr. D. José Hervás nos escribe desde 
Santa Elena (Jaén), como 1̂  ha hecho á otros eolegp, re­
firiéndonos que en lo más fértil de Sierra Morena, á una 
legua de Despeñaperros, en una pobre choza rodeada de 
bosques casi impenetrables y de multitud de arroyuelos, 
vive con sus hijos (de oficio, carboneros), Angela Carmena, 
de edad de 105 años, viuda, con hijos, nietos y viznietos, 
natural de Sorbas (Almería), la ‘ cual dice no' haber P̂ de- 
dijlo enfermedades graves, gozando actualmente de cabn 
salud y de integridad en sus facultades intelectuales- Es 
notable su desenvoltura para trabajar en las faenas pro­
pias de su oficio, tiene la dentadura sana y c.ompleta J 
y no padece achaque alguno.

¡Qué diligencia! Recomendamos á nuestros lectorê  
la edificante circular dirigida á los médicos directoresd® 
baños, inserta en el lugar que la corresponde, doUQ 
aprenderán hasta qué punto son exactos nuestrds gober 
nautes en exigir el cumplimiento de su deber á los medí* 
eos, y verán, sobre tod,o, la forma considerada con que se 
sigue tratando á nuestra clase en los documentos oficia­
les, en cuya redacción va haciéndose yafórmula obligada- 
aunque encubierta', la consabida amenaza del destino. ¿A 
quién quiere el Sr. de Celleruelo que pidan los médicos de 
los establecimientos balnearios del Norte, los datps nece­
sarios para confeccionar la memoria que se les exige-, 
;?ues y algunos de Andalucía y provincia de Murcia- 
Hubiérase primero entendido el Gobierno coa el cura 
Sania Cruz y con los cantonales,' que luego podría habet 
exijido con justicia el requisito oficial q-up echa de 
monos.

M ortand ad espantosa. Grandes son los estragos qü® 
la fiebre amarilla hace en algunos puntos de los, Estados- 
Unidos. Según dice un despacho de Nueva-York, el 15de 
Setiembre ocurrieron en Shrcweport 600, no bajando 1‘ 
mortandad de 60 por 100.

VACANTES.

Lo están. Las de auxiliares de las cátedras de quimil* 
general y anatomía quirúrgica, operaciones, apósitos J 
vendajes da la facultad de Medicina de la Universidad d* 
Valladolid, dotadas cada una coa 1.500 pe.setas anual®*̂  
Las solicitudes documentadas se presentarán, en aqud  ̂
secretaría liasta el dia 31 del corriente.

—La de médico-cirujano de Huete (.Cuenca); su dot*̂
oion 1.000 pesetas, pagadas de fondos municipales por 
asistencia de los pobres y las igualas con los vecinos P**' 
dientes. Las solicitud-js hasta fin del corriente.

—La de cirujano de Humanes de Mohernaudo (Gua'̂ *’ 
lajara); su dotación 200 pesetas, pagadas por trimestre 
vencidos. Las solicitudes hasta fia del corriente.

I (P aleocitt'. 
12 íamib*’

—La de médico-cirujano de Víllaconaneio 
su dotación 200 pesetas por la asistencia de x- . . 
pobres y las igualas con las pudientes. Las solicito'  ̂
l i a s ,e l  8 de Noviembre.

MADRID: 1873. — Imprenta de los Sros. RojaSi 
Tu lescos, 31, principal.
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CONTRA INTERMITENTES.
Paracurar radicalmente las calenínras, 

ya sean cW‘rtanas rebeldes, terciannsy co- 
lidianas refractarias á los medicamentos 
indicadoe; no tienen rival las «Pildoras 
febrífugo-infalibles de Fernandez,» co­
nocidas en todo el orbe por médicos y 
enfermos por eu éxito siempre segnro. 
Caja de 81 píldoras pora rebeldes, 24 
reales, y de 40 píldoras para ordinarias, 
12rs. Anmontando 3 rs.más por caja las 
remite certificadas el autor Pablo Fer­
nandez Izquierdo, Madrid, Ruda, 14,bo­
tica. Por mayor se remiten á cualquier 
panto certificadas, librando al autor 
ciento catorce reales, seis cajas grandes ó 
doce chicas ó tres grandes y seis chicas.

Se espenden además en Calz*ída de 
Oroposa (Toledo), viada deFabian Fer­
nandez. Zaragoza, Bios. Vallado id, Re­
guera y sucesor de Huerta®. Rioseco, Fer- 
nandtz Falencia, Sadaba. .Pefiaranda,. 
Martin. Valencia, Cabella^ íombrerería, 
numero, 5. Salamanca, Angel Villar y 
Pinto. Béjar, Comendador. Maro, Balta 
nás, Pamplona, Esparza. Montero, Prie.- 
go. Ciudad Real, Ubem. Santander, Ma- 
taflon. Burgo do Oema, Sienes. Toleco, 
Boque, Cáceres, únicamente Oatraéco. 
Avila, Rodtiguezy Q-. Llórente. Aran- 
jnez, MaLzanora. Torrelavega, Catho, 
Mabon, Baleares, Toixidor. Murcia, doc­
tor López, Lencería, 6, etc.

loa niños qne sufren la dentición. Faci­
lita la salida y desarrollo de los dientes, 
muelas y colmillos, arregla el estómago 
de sus ind gestiones propias de la den­
tición y estingue los vómitos y la diar­
rea si persisten después de la erupción 
dentaria. Un p.apelito tres veces al dia 
en una cucharada de agua, de caldo, de 
leche ó de almívar, siendo su sabor gra 
to. La caja tiene 18 dósis que cues 
tan 12 ra., y abonando 3 rs. más se re­
mito certificada por el correo á cual* 
quior ponto.

Madrid, Ruda, 14, botica da Fornan- 
dez Izquierdo.
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ZARZAPARRILLA UNIVERSAL.
Soberano depurativo de la sangre que 

svita las apopleglas á los predispuestos, 
estingue las herpes y toda clase de irri­
taciones, el exceso de bilis y toda clase 
de vicios humorales, los trastornos gás- 
trico-biliosoB, la erisipela y todo cnanto 
depende de la sangre coya circulación 
normaliza. Frasco, 6 pesetas. Docena, 
36 pesetas. Madrid, Ruda, 14, y los cor­
responsales de Fernandez Izquierdo 
(autor). También hay.«Esencia puracon- 
ctütraciisiina da ZarzaparjilU,» á 4 rea­
les frasco de 4 onzas. [

MAGNESIA DOBLE.

^fermeiente, antibiliosa, aérea, ineaká- 
rej, Ue preparaoiou inmejorable yeucon- 
diciüneB de sequedad y pureza quimica, 
Eli Un purgante suave y fresco que cor­
rige todos los desarreglos del estómago, 
absorbe sus gases, cura los trastornos 
gástrico-bilioBOS, desembaraza las viaa 
‘̂gestivas, dá tonicidad y fortifica al 

«stémugo. A cieñas dóais sin ser purgan- 
^ efectivo cura las afecciones du la ca- 

ruidos, DiarojS, jequeíJas, etc,, y 
*8b accedías del os.ómago, .sus dolores, 
^elambrt?, flatos, empacho gástrico, di­
gestiones difíciles, vómitos, cóIíc(js, ro- 
tortijones, irritaciones, iBapetoued», du- 
f>HMad do estómago, gastráigia, bi- 

> etc. El franco detalla las dóás. p»ra

ANTICATARRALES DE IZQUIERDO.

ANTITÍSICOS SORTRENnENTF.S.

Calman la irritación 6 constipación en 
pocas horas sin hacer cama, y quitando 
por mómentos las molestias de la desti- 
lauion délas narice®, sorprende su eficá- 
oia contra los lonstípados. Vuelven los 
iporoft-á-sus funciones, espeotoran,'apla­
can y estiugnen la to?, el asma y medi- 
llcan fftVorableuMnto los fenómenos que 
molestan á los tísicos, curándoles en la 
tisis incipiente. «Elixir anticarral,» para 
los que prefieren los líiuidos; frascos 
de 21) y 10 rs. «Píldoras anticarraiet» 
para los que prefieren sólidos : cajas 
de 20 y 10 rs. Estas so remiten per el 
co.reo abonando 3 rs. más. Madrid, Ruda, 
14, Ictica de Fernandtz, Izquierdo.

((Pildoras do nogal iodado,» frfisco 
i6 rs.

«Pomada de nogal iodado,» fras(j0j 
de 6 onzas, 24 rs. 1

((Emplasto de nogal iodado,» onza, 
10 rs.

((Inyección de extracto de hojas fres) 
cas do nogal iodado,» frasco, 20 rs.

Madrid, Ruda, 14, botica de Fernan­
dez izquierdo.

\ ’l

A

MEDICAMENTOS DE BREA.

Agua de brea coneoutradísima, 8 rs. 
frasco. Agua de brea conceotradísima, 
íodada, 42 rs, frasco Solo liene la pri 
me. a agua y brea á la mayor saturación, 
difeienoiándose de otros licores que con­
tienen alcohol, eaponina , bicarbona­
tos, oto . con lo que deja de ser agua d© 
brea é irritan. La segunda oentieu© ade­
más iodo muy útil en combinación conla 
brea. Con estas aguas de brea se hace ti 
agua de brea usual ó so toma concentra­
da y se usa también en Javatorios, in­
yecciones, etc., donde convenga. So usa 
con éxito en los catarros do todas clabes 
y viae, inapetencia, afecciones urina­
rias y respiratoiias, tisis, úlceras, senos 
fiaiuiOBOS, supuración por céries, flojos 
de los ciaos, escrófulas, etc.

((Jarabe concentrado do broa,» fras­
co, 8 rs.

«Jarabe concentrado de brea iodado,» 
frasco, 12 rs.

Madrid, Ruda, 14, botica d.3 Fernan­
dez Izquierdo.

mb
caso, y cuesta 8 rs. teniendo mu- 
dóais. En Madrid ÚDÍoaioente Fer- 

®8Udez Izquierdo, Roda, 14, bélica y 
Provincias sus corresponsales.

DBNTIOINA INFALIBLE.
Pronto y seguto remedio para ocurrir 
lodijs Jos traaternoB de la dentjoion (3o 

niños, produce abundante babeo á

Medicamentos de nogal iodado.

Elaborados por PujIo Fumaudez Iz 
quierdo y con marav lioso éxito contra 
las afecciones escrofulosas y respirato­
rias ó catarrales en todas sus formas y 
los flujos blancos, raquitis, debilidad, úl­
ceras, venéreo, tisis y toda clase do vi­
cios humorales, herpes, rcuina, gota, 
afecciones de la piel, clorosis, etc.

«Jarabe de estrado de hojas frescas 
de nogal iodado,» frasco, 16 rs.

«Jaiabe de nogal iodado ferraginoso,»
frasco, 20 rs.

ACEITES DE BACALAO Y LIJA.
Aceito hígado bacalao ferruginoso, 

botella, 20 rs.
Aceite hígado bacalao rojo, botella, 42 

reales.
Aceite hígado bacalao incoloro, bote­

lla, 16 rs.
Aceite hígado lija (gata marina), ro;o, 

botella, 12 rs.
, Aceite hígado lija incoloro, botella, 16 

reáles; completamente íntegios los es- 
pende bajo su garantía el Sr. Fernandez 
Izquierdo. Madrid, Ruda, 14, botica.

ANTI-GOTOSOS.
Pildoras anli-gotosas de F. Izquierdo 

caja, 20 rs.; con 3 rs. mis se remite.
Bálsamo anli-gotoso, frasco, 20 rs.
El uso de las pildoras y del bálsamo 

extingue los dolores agudos de gota en 
un término breve y de una manera pro­
digiosa. Madrid, Rada, 14, botica de 
F. Izquierdo.

GRIETAS DE LOS PECHOS.

Pomada contra las grietas de los pe­
chos, 8 rs. fiasco. Se curan las grietas 
en tres dias. Linimento preservativo de 
las enfermedades de ios pedios antes del 
parto, 10 rs. frasco. Si se nsa dos meses 
antes del parto, se evitau las grietas, pe­
los, postemas é infarcos de las recienpa- 
ridas. Madrid, Ruda, 14, botica de Fer- 
naud(Z Izquierdo.

ANTIOLORÓTICOS.

Pildoras de ioduro ferroso inalterable, 
frasco, 15 rs. con lÜÜ pildoras.

Píldoras ferruginosas, caja 12 rs. Cloro­
sis, empobreciojíuntoB de ia sangre, ea- 
crótulas, tisis, sífilis, etc. Madrid, Ruda, 
14, botic.i de Fernandez Izquierdo.

PÍLDORAS SALUTIFERAS FERNAN- 
dez, caja, 12 ib.;<:ou 3 rs. más se remi­
te, purgante suave. Autíapopléticas. 
Afecciones de la piel, cabeza, hígado, 
boca,vista, estómago, vientre. Comezón, 
inapetencia, flujos, digestionae difíoilts, 
jaqueca, empacho gástrico, erisipela, 
estreñimiento, obstrucciones, erapoio- 
nes, gasiralgia, herpes, hidrope ia, his­
terismo, ictericia, melaocoha, obesi­
dad, etc. Madrid, Rada, 14, botica de 
í'otnaadez Izquierdo.

ROB DEPURATIVO DE F'. IZQUIER- 
do. í ’rasoo, 20 rs. Afecciones de la piel y 
de la-cara, esterilidad, herpes, sifilides, 
siñlis, etc. MaíLid, Ruda, l4, botica.

Ayuntamiento de Madrid
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

*

REMEDIO PRONTO Y SEGURO CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

Di^póeito c e n tr a l en  M a d rid , e n  laa  ¿arm aciaB  d e  loa sefio*  
rea M on tero  y  S a iz , O orrad fra  A lt* ,  3 . P e z , 9 ,  y  en  to d a s  la s  
p r in c ip a le s  fa r m a c ia s  d e  Q^pa&a ^  P o r tu g a l,  c u y o s  d ep o si*  
ta r io s  a n u n c ia m o s  en  e l  ú lt im o  n u m ero  d e  c a d a  m e s .

S o s  F a l s a s : L a s  ca if ts  q u e  n o  l l e v e n  l a  f i r m a  y  r ú b r i c a  d e

lo s  Sre?. M o n tero  y  S a iz ,  y  la  l i to g r a f ía  d e l  p a s to r  en co­
lo r e s .

L a s  p a s t i l la s  v e r d a d e r a s  l le v a n  g r a b a d o  p o r  u n  lado 
M ontero  y  S a iz ,  y  p or o tro  P a s t i l la s  B e lm e t . E n  p ed id o iá í 
s e is  c a ja s  en  a d e la n te ,  se  re b a ja  e l  2 5  p o r  1 0 0 .

SANTERO MORENO.
CLINICA MÉDICA-

(S e g u n d a  e d ic ió n .)
•T res to m o s  d e  5^0 á  6 0 0  p á g in a s  ca d a  

u n o , con  u n  Apéndice s ó b r e la s  a g u a » m i­
n era les  m á s p r in c ip a le s  d e  E sp a ñ a  y  do  
E uropa.

S e  v e n d e  & 7 6  r s . e n  M ad rid  y  82  co n  
5 0  cé n t im o s  en  p r o v in c ia s , en  la  A iim i-  
n is tr a c io n  do e s te  p e r ió d ic o . E l Apéndice 
so lo  á 6 r s .  en  M ad rid  y  6 y  5 0  cé n t im o s  
en  p r o v in c ia s ._____________________________

L A  C U R A C IO N  D E  L A  S Y P H IL IS
POR LAS

IN Y E C C IO N E S  H IP O D É R M IC A S

niE
B I C L O R U R O  H Y D R A R G Y R I C O ,

s e g ú n  lo s  m é to d o s  do lo s  p ro fe so res  
D r . L e w í n , d e  B e r lin , y  D r . LETAME^Dl, 
d e  B a r c e lo n a , co n  u n  A p é n d ic e  sa b ré  la  
M e d ica c ió n  H ip o d é r m ic a  en  g e n e r a l p or  
e l D b . D . S alvador B í d i a .

S e  v e n d e  en  la s  p ; in c ip a lo s  l ib r e r ía s  
d e  E sp a ñ a  y  U ltr a m a r . P . P .
L I N F A . V A C U N A  L E G IT IM A  IN G L E -  
sa  en  p ú a s  d e  m a r fil, 4  rs u o a , y  en  t u ­
b o s , d e  6 0  y  3 0  rs. V a c u n a  d e  b razo , 
12 rs. o 'ih ta l. F a r m a c ia  d e  D . J o s é  M a­
ría  M oreno, c a l le  M ayor, n ú m ero  9 3 ,  bo­
t ic a  d e la  R f in a  M adre.

O B R A S  Í )E  M E D IC IN A ,

C I R Ü J I I .  F A R M A C I A . H IS T O R IA  N A T U R A L
T OTRAS CIRNCIAS:

Be p r o p o rc io n a n  á  lo s  su scr ito res  d» E l 
Siglo Médico, co n  reb a ja  d e  n «  10 
p or 1 0 0  d e  su s  r e s p e c t iv o s  p r e c io s .

^Se venden en la Ádmlnietracion de aUpen*dico.)

TROUSSEAUYH. PIDOUX-Traía-

do de terapéutica ymateria médica, tr a d u ­
c id o  a l c a s te lla n o  d e  la  o c ta v a  e d ic ió n ,  
por e l  D r. D . M a tía s  N ie to  S e r r a n o .— D o s  
to m o s  en  8.*, 8 0  rs. y  9 0  en  p r o v in c ia s .

C H O M EL.-— Traíadu de patología gene­
ral, tr a d u c id o  d e  la  ú lt im a  e d ic ió n , a u ­
m e n ta d o  co n  m u ch a s  n o ta s  y  c o n  u n  e s -  
te n s o  e x tr a c to  d e  la  Patología general d e
D u o is , p or  e l  d o c to r  e n  m e d ic in a  d o n
F r a n c isc o  M én d ez  A lv a r o . — U n  to m o  
en  4.* m a y o r  á  d o s co lu m n a s, 2 0  r s . en  
M ad rid  y  2 4  en  p r o v in c ia s .

D o s  to m o s  en  8.* d e  4 X ) á  5 0 0  pAg‘ 
ñ a s , 4 0  r s . en  M a d rid  y  4 6  en  provinciíS-

B E U D A N T .— T ra ta d o  d e  m ineralogía  
U n  to m o  en  8.® m a y o r  con  lá m in a s , 
en  M ad rid  y  18  en  p r o v in c ia s .

E N S A Y O
DR

M EDICINA GENERAL,

C A Z E N A V E  y  S C H E D E L .-T V a ía d o  
práctico de las enfermedades de la piel, 
tr a d u c id o  d e  la  cu a rta  e d ic ió n  p or don  
M a n u el A n tó n  S e d a ñ o .— U n  to m o  en  8.® 
co n  10  lá m in a s  fin a s  i lu m in a d a s , q u e  r e ­
p resen ta n  to d o s  lo s  g é n e r o s  y  la s  p r in c i­
p a le s  e s p e c ie s  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  la  
p ie l ,  36  rs. en  M ad rid  y  4 0  en  p r o v in c ia s .

N IE T O  S E R R A N O .—Bosquejo de la 
ciencia viviente, ó s e a  e n sa y o  d e  e n c ic lo ­
p e d ia  filo só fica . E s  u n  tr a ta d o  co m p le to  
d e  f ilo s o f ía  fu n d a m e n ta l q u e  co m p ren d e  
e l  a n á lis is  filo só fico  en  g e n e r a l. U n  to m o  
en  4 .“, 3 2  rs.

F A B R E .—  Tratado com pleto d e  las en ­
ferm edades venéreas, ó resúmen general 
de cuantas obras, memoTtat y  demás es­
critos se han publicado sobre estas dolen­
cias, tr a d u c id o  y  a u m en ta d o  co n  n o ta s  y  
u n  fo rm u la r io  e sp e c ia l,  p or  D . F ra n c isco  
M en d ez A lv a r o ,— E sta  ob ra  g o z a  y a  d e  
u n a  r e p u ta c ió n  eu ro p ea , y  n o  h á  m e n e s ­
te r  *de re c o m e n d a c ió n  a lg n n a . T am p o co  
e s  n ece sa r io  m a n ife s ta r  cu á n to  ec h a n  d e  
m e n o s lo s  p r á c tic o s  n n  Tratado completo 
de las enfermedades venéreas a l  n iv e l  d e  
lo s  c o n o c im ie n to s  d e l d ía , y  e n  e l  cu a l 
a p a rezca  r e u n id o  e l  fr u to  d e l  e s tu d io  y  
d e  la  e x p e r ie n c ia  d e  lo s  m á s  c é le b r e s  s i-  
filó g ra fo s .

ó  SEA

DE FILOSOFIA MÉDICA,
por D. MATIAS NIETO SERRANO,

doctor en medicina y ciruila. 
C o m p ren d e  e s ta  ob ra  n n  análieifl 

lo s  p r in c ip io s  f ilo só fico s  a p lic a d o s  & 
m e d ic in a ; e l  e x á s e n  d e  la s c u e tt io n d  
r e la t iv a s  á  la  c e r te z a  m ó d ica ; e l  de 
le y e s  a n a tó m ica s , f is io ló g ic a s  y  patológ'" 
ca s  en  g e n e r a l, y  n n  e s tu d io  sintétic*' 
d e l arte  y  d e  lo s  fu n d a m e n to s  d e  la  te- 
-a p én tica . N o  h a y  c n e s t io n  g r a v e  de !*• 
r e la t iv a s  á  lo s  d iv e r so s  ra m o s d e  la  J»®' 
d ic in a , q u e  d e jo  d e  te n e r  su  lugar®” 
e s te  v a s to  c u a d ro . U n  to n o  en  4.® de 
d e  6 0 0  p á g in a s , 2 6  rs. en  M ad rid  y  ”  
p r o v in c ia s .

B A Y A R D .—Elem entos de medicine 
gal, a r r e g la d o s  á  la  le g is la c ió n  espafio'J 
por D . M a n u e l S a rra is . U n  to m o  en o- 
m a y o r  c o n  lá m in a s , 1 0  rs. e n  M adrid í 
12 en  p r o v in c ia s .

M A S S E .—Atlas de únatomia, cuart*
e d ic ió n  c o n  1 1 3  lá m in a s  preciosamcnW
g r a b a d a s , q u e  c o m p r en d e n  m u ltitu d  d® 
fig u ra s , 8 0  re. en  M ad rid  y  9 0  en  ;)rovin* 
e ia s  E l  m ism o  co n  lá m in a s  ilurainads*i 
160 r s . en  M ad rid  y  4 8 0  en  provinci*®*

C H á V A R R Y . —-P roníM orio  de f^jH  
química é historia natural médicas.
to m o  en  8.®, 2 4  re. en  M ad rid  y  28

í>0)

p r o v in c ia s .
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I 4 0  AÑOS
d e  e x is itc n c la .

A p r o b a d a s  p o r  l a  A c a d e m i a  d e  I H c d i ^ i n a  d e  P a r l a .

EXTRACTO DE LA RELACION aprobada por dnanikidad por  la  A caorhia.
L as r ü p s n i a s  g l u t i n o s a s  d o  R n q u í n  s e  t o m a n  c o n  f a c i l i d a d .— ko producsn en el 

ESTOMAGO KÍNGUNA SERSACioN DESAGRADABLE; Ki ACEDOS, ERDPTOs, como sucede frecuenteiijente 
con las demas preparaciones de ropuihaj incluso con las cápsulas gelatinosas.

• g i A c f l c a c i a  n o  e f c e c  n i n g u n a  c s c e p c i o n .  — La Academia ha hecho la experiencia con mas de 100 enfermos y oblenido 100 duraciones.
Con dos /ráseos ha bastado en la mayor f,m'ie de los ftwoí.— P a rís , 7 8 ,  rué Faubourg Saint- 

¿«ms- y en todas las boticas en donde se encuentra igualmente EL VEGI6AT0RI0 T 
I w  ̂1 ALBESPEYRES Eniíadrid, M-Agencia tranco-espafioJa, Sordo, 31, y Srea. Mi-QUel. ESGOlar. R. O/to.fta tt

VIN be CHASSAING
cois PEPSINA Y DIASTASA.

Informa favorable do la Academia de Medicina el 29 Marzo 1864.
Los médicos comprenderán la necesidad que liabiade reunir en un mis­

mo excipiente la pepsina, que no tiene otra acción que sobre los alimen 
tos azoados tiene sa auxiliar natural la diasta, qiie convierte en glicosa 
los alimentos feculentos, haciéndolos así propios á la nutrición. Esta pre­
paración, capaz de disolver la masa completa de alimentos, dará los me- 
jorea resaltados contra las
Digestiones difíciles ó incomple­
tas.—Lientería.—Diarrea.- Vómitos 
de las mujeres embarazadas.—En­
flaquecimiento.—Consunción.—Ma­

les del estómago.--DÍBpepsias.—Gas- 
tralgit, 8.—Convalecencias lentas.— 
Pérdida del apetito, de las fuer­
zas.,.' ■ • . • • •

París 2, rué de la Coutelleire (antes 2 ave^né -Viotofia) y en las mejo­
res farmacias.—En Madrid, por maycA;' Agencia rranc'O'espafiblaV 31, 
oordo.—Por menor, sus depositarios.

TELá VEJi&áTúRIO ÁDfilRBITE
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta tela,, la primera conocida cu Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824,

Ha obtenido las más altas recompensas.
d r i ^ f l a  verdaderamarca de fábrica oon divisiones métricas,y la firma Leper-

Por mayor, París 54, rué Sto; Crols do la Bretonnerie. Madrid; Ageqcia fran- 
co-espafiola, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miqucl  ̂S, Ocaña' Escolar y Ortega.

JARABE Y PA STA  DE BERTHE A LA CODEINA.
Estas preparaciones (inscriias, honor muy raro, en el Codex oficial francés) 

[experimentadas por los médicos más eminentes de España. Francia. Ingla-| 
térra, Aush'iay <|elos países de "ültraifiar, ocupan un lugar escepcional entre 
los eedativosy los pectorales'los más ventajosamente conocidos.

Depósito: en todas las farmacias de Fr.ancia y de) extranjero. En Madrid, 
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, sus depositarios.'

e n f e r m e d a d e s  oelaP IE L
LOS GRANULOS 

^Rl j .r ' bb de niDRocoTiLA. asiAtica

J . LEPINE,
l^srmaeéutico en  je f j  de la  marina 

en Pondíoliery.
s e g ú n  e l  D r .  C a s e n a v s , m é d ic o  

“espital d e  Sa'ut Louis, e l  re m e d io  
d e] cont a las afecciones r e b e ld e s  

“ p ie l;  eczema, peonas, liquen, pruri 
30. empeine,^ e t c . ,  e tc .

general; París, rué de Anjou, 
Uj Honoré, 56, y para la VvUta al por 

-Aboukir, En Madrid, 
co*espafioía, Sordo, 31;por 

tiod cTw®®* §imoQ, BorroIJ, Uerina- 
Wiquel,, Etoolar, Qrte 

y Rodríguez Hémandez.

ELIXIR ANTI-BEUMATISMAL

DE SAUntZlK-M CHEL,de Aix. (Francia)
Curación seguray pronta de los reuma­

tismos agudos y ci ónices, como también 
de la gota, lumbago,.ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general bastaron un frasco.
Depósito en París, casa do MM. Dcr- 

vault.et Compagnie, Pbilippe Leffevro ot 
C^rapagnie, y en casa de los principales 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayer. Agencia fran- 
•jo-espafiola, Sordo, por menor, á 
44 rs., señorea Moreno Miquei, Arena), í; 
Escolar, P azuela del Angel, 7; Sánchez 
Ooafa, Príncipe, 13, y Ortega.

IsliJII
preparado con vino de Málaga y pirofos- 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales do París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más
ftoderoso empleado para curar la clorosis, 
a anemia, las pérdidas blancas, la pobreza 

de la sangre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalóce los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, cálle del bordo.-Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocafia y Ortega

ENFERMEDADES delPECHO
HIPOFOSFITOS

d elD ? C H U R C H IU .
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUINIHA

CLOROSIS.ANEMIA.OPILACION
JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TOS,BRONQUIOS;CATARROS
TABLILLAS PECTORALES DEL 0̂  CHURCHILL

Se advierte a los esfermoi que deben ecsijir 
los fraseos cuadrados, con U firma del Doctor 
Ckurchill, • la marca de fabrica de U. SWANN, 
farmacéutico-químico, H , roe CastigHone, 
PARIS. — Pneio: Los Jarabas, 4  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas, S  francos.

Jiu Madrid, p(u- mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.- Por menor, se­
ñores Bor.-ell, hermanos; Moreno Miquel, 
Escolhr. S. Ocaña, Ulznrrum y Ortega.

D’EXTRAIT

DE K-TRAC- 
GO DE m O A - 

lOO l)E BAC - 
/LAO, apro­
badas p or 

la Academia de Medicina, Unico medi­
camento fácil de tomar sin asco ni erup- 
toB, más eficáz que el aceite.

París, 41, rué d‘ Amsterdam.—Madrid, 
Ferrer y compañía y M. Mique'.(A 5,735)PILUOIUS PURGANTES

D E L

Dr. DEHAUT.
Al.contrario de los antiguos purgan­

tes, eVtas píldoras no purgan bien sino so 
toman y digieren con los mejores ali­
mentos y las bebidas más fortificantes, 
talos como vino, café y té. Para purgarse 
con estas pildoras, cada cual nlegirá la 
h«rp,y la comida que más le convengan, 
según sus fuerzas, su apetito ó sus ocu­
paciones.

Ayuntamiento de Madrid



JABON BALSÁMICO (»• B . )
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; en neo diario impide y cnra todas las afecciones de la piel. 
Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREY, París, 26, rué Oadet—Madrid, por ma­
yor, Afrencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor, Sres. Morales, Frera, 
D. Martínez.

aprobado. 
por la

ACADEMIA
DE MEDICINA

DE PARIS.

AUTORIZADO

por

CntCULABESPEGUL
DEL MINISTRO.

Estracto del Aímworje de Thérapeu  ̂
tique de 1870, p. 171: «Da medicina 
»que corresponde ipejor átodas las in 
ndicaciones es el H ie r r o  d e  Q u e v e n  
»NE. Uno ó dos decigramos (una ó 
ndos medidas) tomadas en la comida 
«principal, con la primera cucharada 
«de sopa, constituyen el más benigno 
«y seguro empleo do los ferruginosos.» 
( B o u c h a r d a t . )  É l  buen éxito de que 
siempre ha podido alabarse este pro­
ducto es la razón de las muchas imi-

HIERRO QUEVENNE.
objeto, y que bajo engañosos rótulo® 
esconden productos muy inferiores y 
de eficácia dudosa. Para evitar seme­
jantes fraudes se debe exieir: 1.® La 
marca de fabrica que vá arriba.—2.° El 
sello de Quevenne en ambas extremi­
dades del frasco, — 3.* El nombre 
Emile Genevoix, depositario general, 
14, ruede Beaux Arts, París, y en to­
das las oficinas de farmacia,—Precio 
del frasco con la pequeña medida, 3 
francos y medio.

taciones y falsificaciones de que es
Madrid, por mayor, Agencia franco española. Sordo, 31; por menor, señores 

Borrén, herraanoB; Moreno Miquel, Escolar, S. Ocafia y Ortega.

JM E PE C T O M l DE PIERRE UiODRODl
FARMACEUTICO, rué  Vauvilliers, 45, PARIS,

a n t ig u a  CALl í  I/U  POUR, SAINT-HONORÉ, CERCA LA IGLESIA SAINT-BUSTACHE.
Loa célebres médicos dé París SttES. C h o m e l , L u is  G b n d r in , etc., recomien­

dan en sus clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOUliOUX, y en sus obras 
menoionaa las curaciones que con él han coi;segnido. Constitúyele en agente te­
rapéutico la prontitud con que ataja las bronquitis más intepsas. Cora las enfer- 
modadosmás gravo* del pecho, esto es, «la coquelncho, los accesos de asma, Irs 
catarros agudos ó crónicos, la tísisen su principio.»—Precio en España, 1 i rs. el 
medio frasco —Vtnta por menor en Madrid, farmacias de los Srts. Moreno Mi­
quel, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, Escolar.—La Agéucia franco-española, 
31. calle del S^rdo, sirve los pedidos. ___ ___  ____

n t  BlSeRBTO AMIGO,
Tratado práctico sobre 1* anatomía y fisiología de loa órganos generadores y de 
sus enfermedades con intoresaotes observaciones sobre sus funestoj resuIta'Jos.

REVISTA COMPLETA
de las enfermedades internas, con más fáciles y sencillas instrucciones para 

combatirlas y evitar sus fastidiosos alntomas y además las enfermedades cor­
respondientes.

C O N G L . U Y E N D O  P O R  Ú I L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE El .MATRIMONIO ¥ SÜS PELIGROS

c o n  lo s  m e d io s  p a r a  c o m b a t i r lo s ,  p o r

R.Y.L. PERR I  Y COMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

UNICA TRADUCCION APROBADA POR LOS AUTORES.
Indicar las pa^pHantíS cuestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen­

sa utilidad. Pocas personas, cualquiera que sea su posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio OCHO rs. Agencia franco-española, calle del Sor­
do, 31. bajo. _____  _____________

GRAl DE M0ST4Z1 BLANCl DE S4LDD.
Las c' s'-rvaciones clínicas han demostrado hace mucho tiempo las saludables 

propiedades de éste eficaz pro incto, que sin inodiraoion cura las gastritis, 
gastralgias. dispspsU  y enfermedades del hígado y de la p ie l, etc. 
Hace cerca de medio siglo, que su boga os europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
de medio kilógramo. Véndsse en Madrid y provincias en casa de los deposita­
rios de la Agencia franco-española, 31. calle del Sordo, la cual vende por ma- 
jror y trasmito los pedidos, (A.)

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

^ E ^ •e v r^ l.e :in o e o  d .e  'V ’e z 'u .
I n f o r m e  f a v o r a b l e  d e  l a A c a d .  d e  N e i .  Paríj 

(Síiion d e l  3 1  Á g o e t o  1 8 5 8 ) .  — Alimento tó- 
nico y  reconstituyen te p ara  la s  personas 
lin fáticas y  débiles. 24 y  14 r*.

PILDORAS VEZU
D eioduro de h ierro  conU ianteca de cacao; es­

pecifico eficaz contra la s  afecciones lin fá ticas, 
c loróticas, aném icas y  sifilíticas antiguas, lar*.

T/ENIFUGO DE VEZU
Eficacísimo para  expeler la  ténia 6 lombriz so- 
-• • --r‘De • •• .............  ’ “litaría . 86 r* Depósitos: PARfs, PAom . c e n l . , T , r .
deJouy;CA.Gtfn'n,r.deBeautrcilhs,23.-~LYox, 
V e s u ,  cou rsM orand .S .—MADRiD,ip¿ncio Fras*
c o - E s v t t A o l a ,  Sordo, 31; por m enor, S'*' Bor- 
roll. M- Mioiiel. S. Ocaña. O rteca y  Escolar.
AGUA MINERAL SULFUROSA

del establecimiento termal de Enghimá 
veinte minutos de París,

Con esta agua se cúrenlas enfermera* 
des crónicas de la laringe, de JosbréQ- 
quios, de las vías digestivas; las enferme­
dades de la piel, de nervios, uterinUi 
sifilíticas y reumáticas; las que proviene» 
del temperamento escrofuloso y linfático; 
la tisis y la debilidad.—Precio 6, 4 y 3 
reales botella.

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de ios depositarios de la Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo,1» 
cual vende por mayor y trasmite los pe­
didos. (A)

pOLVOS Y PASTILLAS AMERICA* 
1 nos del Dr. Paterson. -  Tónicos, di' 
gestivoa, estomacales, anti-nervi sos- 
Rtputaoion universal por la pronta en- 
ración de loa males de estómago, falti 
de apetiio, acidez, digesliones penoss'i 
diepepsia, gastritis, enfermedades de 
los intefitiüoe,' etc. (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) Instruccio­
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Pof 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafio- 
la, Sordo, 31; por menor, polvos 22 re.; 
pastillas, 12 rs. Moreno Miquel, OcafiSi 
Efloclary Ortega. (A.)

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDÉMCOS.
TRECia 10 REALES.

Para «desinfectar, cicatrizar y enrst 
rápidamente las «llagas fétidas» y 
granosas, los cánceres ulcerados y las k* 
sienes de las partes amenazadas do 
amputación.»

Véndese en Madrid y provincias 6“ 
casa de los depositarios de la Agencie 
franco-española, 31, calle del Sordo,!* 
cual vende por mayor y trasmite los p** 
didos.

A  L O S  S R E S .’ FA R M A C E U T IC O S.

La Agencia franco-española, calle 
Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo coffl® 
siempre de los especialistas de París y <"* 
rectamente los medicamentos extraojef*̂  
más afamados y aprobados por las prio®' 
ras Academias dslmundo. Los farmacáji* 
ticos de Madrid yprovincias enoontraf̂ ® 
nn surtido excelente á precios y condici®’ 
nes las más ventajosas.

VHEsencia  d e  zabzaPariulla  
Colbert déla farmacia Colbert en Fs* 

rís.-Depurativo por excelencia paf* . 
curación del virus procedente de anj’'  
guas enfermedades y empleado pof* 
más célebres médicos para el tratanuf®' 
to de todas las afecciones de la 
herpe, granos, etc. X  L

Venta por mayor en Madrid, 
franco-española, 31; por menor & ’fj 
señores Borrell hermanos, Esooléri ® 
reno Miquel, Sánchez Ooafta y 0itoga-
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